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E presento vacilante y medroso á cumplir un deber. ine- 
ludible para entrar en posesión del honroso puesto que 
os habéis dignado concedermeentre vosotros, porque siendo 
tal distinción debida exclusivamente á vuestra generosidad , 
tendré qué hacer un supremo esfuerzo para suplir la falta 
de propios merecimientos y para buscar en una cooperación 
constante á las tareas de esta tan antigua como docta aca- 
demia, la compensación que debe ofrecer todo aquel que no 
posee más que buena voluntad y gratitud. 

Temible es para mí también el contraste que se nota 
entre la personalidad literaria de D. Eduardo Vidal y Va- 
lenciano, cuya reciente pérdida ha producido general senti- 
miento, y la pobrísima representación que ostento al tiempo 
de ocupar su vacante en esta corporación. Autor dramático 
de muy envidiable talento fué Vidal y Valenciano, que es- 
cribió con entusiasmo en los comienzos del renacimiento de 
nuestra literatura regional, ejerciendo sus obras influencia 
poderosa en aquellas circunstancias en que el teatro catalán 
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se encontraba todavía en sü primer grado de formación. A 
Vidal se deben el drama Talfardstal írobards y las. co- 
medias Tanís caps tants barréis y Tal hi va que no s' ho 
crea y La barqueta de sant Pere, que durante largos años 
han sido representadas en nuestros coliseos, alcanzando 
legítimo éxito por la finura y habilidad con que fueron con- 
cebidas y escritas. 

Confiado, pues, en vuestra indulgencia, vengo á pre- 
sentaros la pobre ofrenda que prescribe el Reglamento, 
fijando el tema de la oración en punto propio de mis estu- 
dios predilectos, y me ha cautivado en primer término, por 
el interés que despiertan siempre los grandes recuerdos de 
la patria, cuando éstos los encontramos en territorio ex- 
tranjero y denotan que hasta allí se había extendido el po- 
der y la inñuencia de nuestros antepasados en días más 
felices que los presentes, el estudio de la expansión y do- 
minación catalana en los pueblos de la Galia meridio- 
naly averiguando en que circunstancias y porque causas 
comenzó, progresó y concluyó nuestra inñuencia sobre el 
espíritu público, en los territorios que desde la falda del Pi- 
rineo se extienden hasta el Ródano y el Garona. 

Muy difícil, sino imposible, sería fijar el principio ú 
origen de la afinidad y de las relaciones entre los pueblos 
de ambas vertientes de la citada cordillera. Los más recien- 
tes y profundos trabajos, dedicados á las poblaciones primi- 
tivas del sud de la Galia y del noreste de la península ibé- 
rica, encuentran ya enlazados ó mezclados á los habitantes 
de estas regiones antes de la aparición de los celtas. La 
costa marítima, entre los Alpes y los Pirineos, estaba,' según 
se cree, en aquellos remotos tiempos poblada no sólo por 
los ligures ó gentes de raza ligia, sino también por los íbe- 
ros, venidos de la península hispánica. Strabon afirma que 
los antiguos autores daban ya el nombre de Iberia á la por- 
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. ción de la Galia situada á la derecha del Ródano, lo cual 
inclina al sesudo Herzog á presumir que los primitivos ha- 
bitantes de la península se establecieron á viva fuerza en 
los territorios desde la cordillera pirenaica hasta el mencio- 
nado río, dominando á las tribus ligures y mezclándose con 
ellas. 

No es pues extraño que Alart y otros autores hayan 
descubierto, en los nombres geográficos del Rosselló, restos 
de alguno de los dialectos ibéricos, y que hayan creído que 
este idioma era el de los primitivos habitantes de aquel 
país, que pertenecían á la misma familia que los que po- 
blaban las cuencas del Ter y del Llobregat. • 

Elna, la antigua lUiberis ó Illiberrey era una villa de 
fundación ibérica según Amadeo Thierry, Ernesto Desjar- 
dins y otros sabios escritores. En Colliure ó Caucoliberis, 
parece indudable que también prevaleció el elemento ibéri- 
co, y en el mismo centro de la Aquitania, en las orillas del 
Gers, tenemos la ciudad de Auch, llamada en éuskaro 
Elimberris, villa ibérica que fué la capital de los Ausci, 
mientras se cree que Martres, población de la cuenca del 
alto Garona, fué la renombrada Calagorris, villa poblada 
por tribus ibéricas procedentes de la península. 

Los celtas, que invadieron la Galia meridional á fines 
del siglo VIH ó á principios del vii antes de nuestra era, y 
que rechazaron y dominaron á los ligures y á los íberos, 
ocuparon seguidamente la Iberia. 
i Aunque fué al parecer muy escasa la influencia céltica 

{ en Cataluña, ó á lo menos en la parte que después se lla- 

mó la Marca de España, porque según observa el doctor 
Balari en su última y notable obra, son pocos los nombres 
locales con terminación galo-romana que se encuentran en 
nuestra región; esta diferencia con la intensa colonización 
que efectuaron los mismos celtas en el sud de la Galia, no 
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destruyó ni alteró profundamente la antigua comunidad de 
raza. Así vemos á Julio César colocar á los pueblos aqui- 
tanos entre los íberos, y el mismo Strabon declara que en 
su tiempo una parte de los aquitanos se diferenciaba de sus 
vecinos los galos no solamente por el lenguaje sino tam- 
bién por la constitución física, pareciéndose más á estos 
últimos que á los íberos. Vemos también á los cere taños ó 
acroceretes, pueblo de raza ibérica, ocupar desde mucho 
antes del siglo v anterior á nuestra era, no solamente las 
regiones de la vertiente meridional de los Pirineos orienta- 
• les, desde el Segre hasta el mar, ó sea el Baridá, la Cer- 
daña, Bergadá, Ausona, Besalú y Erffpurias, sino al mis- 
mo tiempo otras regiones en la vertiente septentrional, 
principalmente los altos valles del Aude, del Tet y del 
Tech, es decir, el Conflent, el Capcir, el Vallespir y gran 
parte del Rosselló. En esto se apoyaba Alart para afirmar 
que los Pirineos no fueron nunca una barrera para las po- 
blaciones ibéricas de ambas vertientes, las que en ningún 
tiempo aceptaron la cordillera como límite de sus esta- 
blecimientos. Han transcurrido más de dos mil años y los 
descendientes de los ceretanos ocupan todavía los mismos 
territorios, parte de ellos conserva el nombre primitivo y 
continúan los habitantes del Conflent y del Capcir recono- 
ciéndose hermanos de los de Cerdaña y del Baridá. 

Pero este fenómeno histórico y étnico no se nota sola- 
mente en la parte oriental. Las poblaciones interno- pire- 
naicas fueron el lazo de unión entre los hispanos y los ga- 
los en toda la extensión de la grandiosa cordillera. 

Se conjetura por distintos historiadores que los conree- 
ne y los consorani, nombres colectivos ó genéricos dados 
por los romanos á diversas tribus que poblaban las orillas 
del Ariége, del Salat y del Carona, eran procedentes de la 
península ibérica, que habían abandonado por odio á la do^ 
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rainación romana y para conservar la libertad y la inde- 
pendencia. Los vascones ocupaban también las dos vertien- 
tes de los Pirineos, y los tipos de esta raza antiquísima se 
manifiestan todavía en las comarcas francesas de Labourd, 
Soule y Baja Navarra. 

La dominación romana, que tan profunda influencia 
ejerció sobre los pueblos del Ter y del Llobregat, es decir, 
dé lo que se llamó después Cataluña la vieja, no logró des- 
truir del todo la afinidad y la comunicación entre los habi- 
tantes de esta parte de la España citerior y los de la Galia 
meridional. En el Pallars, Urgeíl y Cerdaña la población 
indígena se conservó más densa, la colonización romana 
fué insignificante y las relaciones de raza y de tráfico con 
los coiwene y los co/isorrmí continuarían como en la época 
anterior. Cuando Crassus queriendo restablecer el prestigio 
de las armas romanas entró en el sudoeste de la Galia el 
año 56 antes de nuestra era, los aquitanos sintiéndose her- 
manos de los hispanos, enviaron diputados á las ciudades 
de la España citerior vecinas de sus fronteras, y éstas les 
concedieron soldados y recursos para la guerra. 

Todos los indicios inclinan pues, á no aceptar la cor- 
dillera pirenaica como límite etnográfico y en diversos 
períodos tampoco como límite político. Tantees así que 
hasta los generales romanos no sabían fijamente donde em- 
pezaban unas poblaciones y acababan otras . 

El mismo Crassus, que hemos citado, uno de los más 
\ expertos capitanes del ejército de César, no supo designar 

i de mejor manera los pueblos que encontraba en las dos 

vertientes que empleando esta vaga perífrasis: cimtates 

quae sünt citeriores Hispanice, Jinitimae Aquitaniae. Y 

el inmortal Lucano al hablar de los Pirineos afirmó que la 

L Aquitania se extendía por la península ibérica hasta el 

Ebro. 

i 
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Ya veis, señores académicos, de cuan lejos viene el pa- 
rentesco y la amistad entre los pueblos de la España cite* 
rior y de la Galia meridional, y de que profundidades his- 
tóricas arranca la diferencia y hasta aversión, que se ha 
notado por largas centurias, entre los aquitanos y los fran- 
cos de más allá del Loire. 

La dominación y colonización visigoda tampoco pudo 
ser catisa de interrupción de las relaciones y afinidades 
existentes entre los pueblos de la España citerior, y los de 
la Aquitania y Galia Narbonesa. El imperio visigótico 
abrazó desde el Ródano y el Q-arona hasta el Ebro y el 
Tajo; los habitantes de Tolosa y de Narbona, de Barcelo- 
na y de Toledo obedecían todos á un mismo soberano, y si 
bien á principios del siglo vi los francos al mando de Clo- 
vis se apoderaron de la Aquitania, no dejando álos visigo- 
dos más que la Septimania, es decir, el territorio desde 
Carcassona hasta el Ródano, aquella conquista tuvo escasa 
influencia sobre el espíritu popular, de tal modo que el in- 
signe Guizot afirma que los aquitanos continuaron tan apar- 
tados de los francos como antes de realizarse la invasión . 
Por otra parte, la dominación franca no fué nunca efectiva 
en los pueblos interno-pirenaicos, como los convene y los 
consoraniy que vivieron independientes. Su odio á las 
gentes del norte se descubre en el ardor con que apoyaron 
la rebelión de Gondev^ald contra Gontran, rey de Orleans, 
y sabido es que si el clero al principio había apoyado á 
Clovis, rey cristiano, contra los visigodos arríanos, cambió 
luego de parecer y fueron los obispos los que se pusieron á 
la cabeza de la resistencia nacional. 

Esta situación incierta del mediodía duró dos siglos. A 
principio del viii la impetuosa entrada de los musulmanes, 
el hecho más trágico y trascendental de nuestra historia, 
produjo á su vez la entrada y establecimiento de los fran- 
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eos en la Galia gótica y en la España citerior, obedeciendo 
quizás á leyes análogas á las que producen el flujo y reflujo 
para la conservación y equilibrio de los mares. Los habi- 
tantes de la Septimania y los hispano-romanos refugiados 
en las cimas de los Pirineos encontráronse entonces en -di- 
fícil trance; deseaban sacudir el yugo agareno, pero temían 
someterse á los francos. A sus ojos eran estos últimos, 
verdaderos bárbaros, cuya rudeza contrariaba los gustos de 
civilización y cultura que todavía conservaban de la influen- 
cia romana. Tanto es así que Carlos Martel, que había 
concebido el designio de reunir la Septimania á sus esta- 
dos, recorrió esta región para conocer la disposición de sus 
habitantes, pero en todas partes fué mal recibido,' y como 
dice el erudito Cauvet, quedó convencido de que aun no 
había llegado labora de la dominación franca. Furioso por 
este fracaso, desmanteló las villas, derribó los castillos y se 
apoderó de muchas perdonas que condujo á su reino de Os- 
trasia. Sin embargo, las crueles violencias de los amires 
Abdelmelik y Balech, decidieron por fin álos godos y galo- 
romanos de la Septimania á aceptar la dominación de los 
bárbaros de allende el Loire. El conde visigodo, que desde 
la retirada de los árabes había logrado establecerse entre 
Beziers y el Ródano, entregó voluntariamente á Pepino, rey 
de Neustria, fundador de la dinastía carlovingia, las ciuda- 
des de Nimes, Magalona, Beziers y Agde, y fueron también 
los visigodos de Narbonalos que le entregaron aquella capi- 
tal, después de acuchillar á los sarracenos y de obtener del 
citado rey la promesa de que los habitantes de Septimania 
gozarían de cierta autonomía, es decir, que no tendrían otro 
gobierno que el de los condes colocados en las ciudades, y 
de que continuarían siendo aplicadas sus antiguas leyes ci- 
viles . Libre aquella región de los sarracenos, desde el año 
760, fué colonizada por los híspano -romanos y godos que 
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en gran número huían de la península, principalmente des- 
de 778, cuando el ejército franco entró por primera vez en la 
Marca de España. Los cristianos que apoyaron dicha inva- 
sión viéronse luego perseguidos por los oficiales del cruel 
amir Abd-Alrahman y no tuvieron otro medio que emi- 
grar al Rosselló, Narbonés y Carcassés. Allí adquirieron 
tierras incultas por aprisión, y fundaron mansos y- núcleos 
de población. 

La importancia de este establecimiento determinó á 
Carlomagnoy Ludovico Pío á regular la situación jurídica 
de los pobladores hispanos, y al efecto dictaron varios pre- 
ceptos declarando que estos emigrantes tenían el derecho 
de residir, como los demás subditos del imperio, allí don- 
de se hubiesen establecido, concediéndoles una especie de 
derecho de naturalización, ó sea la incorporación á la nación 
franca, así como la facultad de recomendarse á los condes 
gobernadores y de convertirse en vasallos de estos últimos. 

La Septimania fué repoblada pues, á expensas de la pe- 
nínsula ibérica, y principalmente de la región que más tarde 
fué llamada Cataluña. «Los refugiados españoles, dice Mr. 
Cauvet, no llegaron como extranjeros. Hablaban la lengua 
de los septimanios, se regían por sus mismas leyes, profe- 
saban su religión y seguían casi iguales usos y costumbres. 
No debieron, por lo tanto, sufrir las dificultades propias de 
los que abandonan la patria. Lejos de esto, los minores ó 
pequeños cultivadores, sobre todo los que se habían refu- 
giado en las villas, no tardaron en fundirse en la masa de la 
población, de tal modo que sus descendientes perdieron 
poco á poco hasta el recuerdo de su origen. En cambio, los 
maioreSy los que habían adquirido grandes dominios, con- 
servaron aquel recuerdo, y en nuestros días existen aun 
ilustres familias que pretenden remontar hasta un refugia- 
do hispano del siglo viii.» 
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Teniendo todo esto en cuenta es como podemos cont: 
prender la afinidad y la concordancia de ideas y sentimien- 
tos, que han existido constantemente entre los catalanes y 
los habitantes de la Galia narbonesa, y las remotas causas 
de la influencia que Cataluña ejerció sobre aquellos pueblos 
mientras fué una nación autónoma . 

Los árabes fueron también paulatinamente expulsados 
de las cuencas del Ariége, del Salat y del alto Garona, de- 
jando libres los territorios que formaron después los con- 
dados de Foix, Comenge y Bigorre. Diversos señores ó 
caudillos, algunos de raza visigoda, lograron imponer su 
autoridad sobre aquellos pueblos que recobraron su vida in- 
dependiente. La terrible irrupción agarena no había amor- 
tiguado el odio que los pueblos pirenaicos y aquitanos sen- 
tían por la dominación franca, y bien conocidas son las 
largas luchas,que Pepino y Carlomagno tuvieron que sos- 
tener hasta conquistarlos, y ver la Vasconia ó Gascuña in- 
corporada al imperio. 

El genio de Carlomagno logró organizar la administra- 
ción y la autoridad real en las distintas regiones del Me- 
diodía, y asegurar las fronteras contra nuevos ataques délos 
musulmanes. Para satisfacer, pues, el orgullo de los aqui- 
trinos y vascos que deseaban constituir una nacionalidad 
aparte regida por jefes particulares, y fundar un estado que 
fuese el centinela vigilante de los sarracenos déla penínsu- 
la y asegurase el reposo de los pueblos cristianos, decidióse 
en el año 778 á crear el reino de Aquitania. 

Para evitar nuevas entradas de sarracenos en la Nar- 
bonesa fué también por lo que Carlomagno apoyó á los 
hispano- romanos y godos, refugiados en las cimas de los 
Pirineos orientales, y emprendió la reconquista de los altos 
valles del Segre, del Ter y del Llobregat. Estos territorios 
entraron á formar parte del citado reino de Aquitania hasta 
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el año 817, en que fué creada la Marca de España ó Gocía, 
verdadera barrera puesta á las incursiones sarracenas en la 
Galia . 

Sean, pues, los francos los que dieran el impulso inicial 
de la reconquista en Cataluña y Ribagorza, como afirman 
muchos autores, sean los naturales y refugiados en las al- 
turas de la cordillera, dirigidos por aquel príncipe Quinti- 
liano que desde 736 á 778 ocupó los inexpugnables despe- 
ñaderos del Montgrony, los que empezaran la lucha contra 
los sarracenos mucho antes de que Carlomagno se deci- 
diese á pasar los Pirineos, opinión que va propagándose 
apoyada por los modernos estudios históricos, lo cierto es 
que desde las últimas décadas del siglo viii los francos 
hacen suya y absorben la dirección de esta grandiosa ena- 
presa de restauración, y logran imponer su autoridad y su 
organización sobre los territorios de Urgell, Gerdaña, Ber- 
ga, Ausona, Empurias, Gerona y Barcelona. No sola- 
mente establecen condes gobernadores con los respectivos 
vizcondes y demás oficiales en los citados territorios, sino 
qué también reedifican poblaciones y fortalezas como Car- 
dona y Ausona, y construyen caminos estratégicos como la 
renombrada str ata francisca ^ que ponía en comunicación 
directa y fácil los altos valles del Aude y del Tet con la 
Cerdáña y con el condado de Barcelona hasta el Panadés. 
Restauran ó fundan aí mismo tiempo sedes, parroquias y 
monasterios benedictinos, procurando asegurarse la fideli- 
dad de los obispos y abades, y haciendo que con frecuencia 
los elegidos resultasen de raza franca, quedando sujetos al 
metropolitano de Narbona y obligados á concurrir á las 
asambleas que este convocaba, y á las que el emperador en- 
viaba un delegado ó comisario, que les recordaba de esta 
manera la autoridad suprema de que dependían todos. Por 
último, la introducción de diversas instituciones civiles y 
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reglas para el procedimiento criminal pertenecientes al de- 
recho franco, como son algunas de las referentes al régi- 
men de los beneficios y á la aprisio, y la acuñación de 
moneda imperial en Barcelona, Gerona y Empurias, me- 
dio muy eficaz de propagar por estas regiones, tan alejadas 
del centro del Imperio, el nombre y la autoridad del so- 
berano, fueron los principales resortes que emplearon los 
Carlovingiós para establecer y asegurar su dominación en 
Cataluña y en gran parte de la Septimania. 

A pesar de estas precauciones su obra resultó efímera 
y los pueblos de la Marca de España pudieron continuar 
y aumentar sus relaciones y afinidades con los pueblos de 
la Galia meridional, animados todos de repugnancia ó 
aversión hacia los francos. La misma constitución y en- 
trada de los ejércitos de Carlomagno y de Ludovico-Pío, 
eran un medio ó vehículo para estrechar tales relaciones y 
establecer bases de fusión entre las dos vertientes. En 
aquellas tropas abundaban Iqs soldados aquitanos, pro vén- 
zales, narboneses y godos ó hispano-romanos, es decir, na- 
turales de la región que invadían, así como los hostolenses, 
ó sea los peninsulares refugiados en la Septimania, que se 
dedicaban al cultivo de las tierras adquiridas por la aprisio 
y estaban obligados al servicio militar, y á guardar la fron- 
tera. Escusado es hacer notar las consecuencias de esta 
mezcolanza de gentes meridionales sometidas á los francos, 
y animadas de los mismos sentimientos. 

No tardaron en manifestarse síntomas del espíritu au- 
tonomista^ tanto en la Marca, como en la Septimania y 
en otras regiones de la Galia meridional. Son varias las 
insurrecciones nacidas de la general tendencia anti-franca, 
que se ve secundada por los sucesores de Carlomagno, in- 
capaces todos de terminar la obra por aquel gran carácter 
iniciada. Un nuevo período de disgregación comienza, que 
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señala el fin del mundo ant 
dor, que es su forma visible, 
cambia radicalmente su mo 
una nueva sociedad y una ni 
cho un autor ilustre, que la ; 
parte de verdad: la anarquía 
te la matriz de las constituci* 
gimen feudal y se íormaro 
Caudillos indígenas unas vec 
legados del propio Emperadc 
tendencia á la autonomía, y £ 
de los beneficios en dominio ' 
la tolerancia del soberano, q 
diendo al hijo el condado qu 
paulatinamente separándose 
y convirtiéndose en señoríos 

Al concluir el siglo rx es 
en Barcelona, Empurias, 1 
Comenge, Pallars y Ribagoi 
tablecen relaciones políticas 
fortalecer y estrechar las qu 
vertientes. Guifre, el conde j 
ejerce una acción preponden 
manos los condados de Ui 
flent, y haber también adqui 
torios del Capcir, Donasá, F 
la cuenca del Aude. 

Los Maurinos indican en ; 
en 873 el condado de Rasez, 
cir, estaba poseído en comút 
celona y por los hermanos O 
cassona, y que entre dicho a 
de aquel territorio, obtenien* 
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} los nombrados hermanos, y adjudicándose los territorios de 

t FenoUet, Donasá, Capcir y Salt á Guifre, conde de Barce- 

lona, y á su hermano Miró conde de Cerdaña, que dichos 
autores creen equivocadamente conde del Rosselló. 

Los Maurinos se apoyan principalmeute en el acta de 
consagración de la iglesia de Formiguera, y de estos datos 
deducen que las casas de Barcelona y Carcassona eran de 
una misma familia. 

Si esta opinión es exacta, resulta que apenas consti- 
tuido el condado soberano ó independiente de Barcelona, 
ya empieza á poseer territorios en la otra vertiente de los 
Pirineos, y con ellos relaciones políticas que no desapare- 
cerán por completo hasta el siglo xvii. Al mismo tiempo 
vemos á los condes hereditarios de Empurias poseedores ó 
señores del Rosselló, y lo conservan durante todo el si- 
glo X, hasta que el conde Gausfredo repartió sus dominios 
entre sus hijos Huch y Guislabert. De modo que al dis- 
gregarse la obra de Carlomagno y empezar á desarrollarse 
el régimen feudal, aparecen los territorios de la vertiente 
meridional poseídos ó gobernados por tres distintas fami- 
lias ó dinastías. Barcelona, Urgell, Gerdaña, Besalú por 
la de Guifre; Empurias, Peralada por la de Suñer; Pallars- 
Ribagorza por la de Bernat hijo de Ramón. 

Parecía aquella ocasión favorable á que los Pirineos se 
convirtiesen en barrera infranqueable entre los pueblos de 
Cataluña y los de Septimania y Tolosa. Los unos sea por 
modo legal ó por mero hecho, emancipados de la autori- 
dad de los reyes francos, gozan completa independencia, 
perdiendo insensiblemente hasta el recuerdo del poder real, 
ocupados en la guerra contra los sarracenos, que dirigen 
aun fuertes embestidas contra este extremo de la penínsu- 
la, y en la repoblación del país. Los otros, sometidos toda- 
vía por modo efectivo á la domiaaciói^ de los últimos c^r^ 
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lovingios, interviniendo en las grandes luchas civiles que 
iniciaron los hijos de Ludovico Pío, la elección de Otón y 
su rivalidad con Carlos el Simple, la usurpación de Raúl 
duque de Borgoua y el advenimiento de los Capetos; visi- 
tados personalmente por los monarcas, como Carlomán 
que por los anos de 883, poco más ó menos, se presentó en 
Narbona para castigar á los partidarios de Bernat, marqués 
que había sido de Gocia, y como Luís el Ultramarino^ que 
recorrió la Aquitania en 941 para asegurarse la fidelidad 
de los señores; recibiendo con frecuencia diplomas reales 
en favor de las iglesias y monasterios, tenían al parecer 
más motivos para dirigir sus miradas y sus tendencias ha- 
cia el Norte, mientras iban conquistando la autonomía que 
era consecuencia precisa del sistema feudal. Pero no fué 
así; sus simpatías, sus tendencias, sus relaciones se diri- 
gieron con preferencia hacia el Mediodía no encontrando 
obstáculo ni valla en la grandiosa cordillera, que los sepa- 
raba de la Península. 

Un autor francés moderno encuentra la principal causa 
de la independencia en que vivió el Mediodía de Francia 
respecto de la monarquía capeta hasta los comienzos del 
siglo XIII, en las montañas y en las estériles mesetas cen- 
trales que se extienden desde la Charente al Ródano, desde 
Angulema á Lyón, y que constituyendo una región áspera 
y poco hospitalaria, forma como un muro que divide la 
Francia geográfica en dos partes distintas. Raro es, en ver- 
dad, que montañas cuya¿ más altas cimas no llegan de mu- 
cho á los dos mil metros hayan producido efectos de aisla- 
miento que no causaron jamás las colosales alturas del 
Canigó, Puigmal y Carlit. Los montes de Auvernia y del 
Limosín fueron una línea divisoria esencial en cuestión de 
lenguas, costumbres y leyes. Hacia el Norte^ la lengua de 
oil, la monarquía, el feudalismo fuertemente organizado, 
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el derecho consuetudinario; en la parte meridional la len- 
gua de oc, el desconocimiento de la autoridad del rey, la 
independencia de los señores, el espíritu del derecho re- 
mano, infiltrado en el derecho visigótico y en los usos lo- 
cales. Estos elementos de civilización guardaron más ana- 
logías y afinidades á través de los Pirineos que á través 
de las montañas del Cantal, de la Corréze y de la Creuse. 
Hermoso ejemplo, señores académicos, de la poca im- 
portancia que tienen las fronteras naturales comparada 
con la que corresponde á la Historia, en los caracteres dis- 
tintivos, en las constituciones, en las notas determinan- 
tes de la unión ó división de los pueblos y nacionali- 
dades . 

En el otro extremo de la cordillera se nota este fenó- 
meno histórico-geográflco de una manera más marcada 
todavía. Allí, en las orillas del Adour y del Bidasoa, existe 
desde remotos tiempos un pueblo especial que los Pirineos 
y las combinaciones políticas han separado en dos partes ó 
lotes. Vizcaya, Guipúzcoa, Navarra corresponden á España; 
el país de Labourt, la Baja Navarra, Mixe ó Amicuze y 
Soule ó Zubernoa pertenecen á Francia. Y sin embargo, 
este pueblo basco ha conservado el aspecto de una colonia 
extranjera en el Norte y. en el Sud de los Pirineos. Su 
idioma, sus usos, sus costumbres, elevan todavía una barrera 
entre él y todos los que le rodean, y á pesar de ello el 
hado le ha conducido también, como al del extremo 
opuesto, á formar parte de dos pueblos distintos, á entrar 
en dos amalgamas ó agrupaciones diferentes. 

Como por algunas de las anteriores consideraciones po- 
dría sospecharse si alimento el error histórico de ver en la 
Galia meridional de aquellos siglos un conjunto de institu- 
ciones y costumbres tan peculiares y generalmente esta- 
blecidas, que permitan caracteri;5arla en globo ó en un solo 
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cuadro, debo advertir que existía la hetereogenidad indu- 
dablemente, la variedad en la unidad. La unidad en su 
espíritu, en el carácter de su civilización, no la unidad 
externa, ni menos la unidad política, que si alguna vez la 
conoció fué por obra de conquistadores extranjeros. El 
Mediodía no ha formado jamás un Estado ni ha tenido 
verdadera capital. Tolosa, que fué en ciertas épocas un 
centro importante, nunca llegó á la completa preeminencia. 
Bearn, Bigorre, Comenge, nada tenían que ver bajo este 
concepto con la Provenza ó Rpsselló. Pero aparte de esta 
diversidad, existían los elementos, las notas típicas de una 
federación espontánea, de una fisonomía única, de una ci- 
vilización común, del espíritu de una misma familia. El 
Mediodía pertenecía por entero al Mediterráneo; su civili- 
zación, sus idiomas, las influencias más decisivas que ha- 
bía experimentado, todo procedía del Mar latino. Por este 
motivo no han podido existir más que afinidades íntimas 
entre estos pueblos y los catalanes de la península. 

Nuestro insigne compatricio, el señor Milá y Fonta- 
nals, ocupándose de las lenguas que hablaron los pueblos 
comprendidos entre el Loire y el Ebro, afirma que históri- 
camente se explica porque se distinguía y se distinguen 
todavía de la francesa septentrional, y porque conservan 
aun caracteres generales á sus dialectos, menos diferentes 
sin duda entonces que ahora. 

El elemento eclesiástico contribuyó eficazmente á sos- 
tener y aumentar las relaciones entre Cataluña y Septima- 
nia y con toda la Galia meridional más tarde. La restaura- 
ción religiosa, lo mismo que la política, había venido de 
allende el Pirineo. Los carlovingios ño solamente procura- 
ron la fundación ó reedificación de monasterios, sino que 
lograron establecer al arzobispo de Narbona como metro- 
politano de las sedes que habían correspondido 9> U deg^^ 
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truída Tarragona. Esto obligó á los prelados de Urgell, Ge- 
rona, Barcelona y Ausona. á asistir á los concilios narbo- 
nenses desde fines del siglo ix hasta los del siglo xi, y á 
los citados arzobispos á visitar personalmente las diócesis 
catalanas, presidiendo unas veces la elección de prelados, 
otras la consagración de templos. 

Esta vida de constante comunicación que el clero de 
nuestro país, laclase social más culta é influyente de aquellos 
tiempos, sostuvo con los elementos eclesiásticos delaGalia, 
debió necesariamente favorecer las relaciones entre las cla- 
ses civiles y darles medios de conocimiento. Empezaron los 
señores por extender sus actos de piedad á las iglesias y 
abadías de Septimania, y luego correspondieron los magna- 
tes de aquella región con liberalidades á favor de las prin- 
cipales casas religiosas que tenía la Marca de España . 
Empezó ya nuestro primer conde independiente, Guifre 
pilosas, con donaciones al famoso monasterio de la Grassa, 
y fué pronto imitado por otros señores, como Maiolo viz- 
conde de Urgell en 940, Ermengarda de Pallars en 950, 
Seniofredo conde de Cerdaña en 966, que hizo además 
otros legadop á las iglesias de San Nazario de Carcassona 
y de San Justo de Narbona. De estas sencillas muestras de 
piedad se pasó luegoáotros actos más importantes. Sunyer, 
conde de Barcelona, vive retirado y muere en 954 en la 
Grassa; tres años antes el abad de aquel monasterio había 
encargado á Arnolf, abad deRipoU, que impetrasedel Papa 
labulaconfirmatoria de sus numerosos bienes, y Agapito II 
en consideración á este último la expide sin dilaciones. El 
conde de Besalú, en 933, toma bajo su protección el mo- 
nasterio de Lez situado en las orillas del Aude, y en 1053 
promete ayudar al arzobispo de Narbona en la defensa de 
las fortalezas de su catedral. En 1047 el abad de San V¡c- 
(¡or de Marsella viene á Barcelona á solicitar íiuxilio del 
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conde Ramón Berenguer para reclamar de los n 
Tortosa el rescate de los monjes de Lerins, presos 
que asaltaron aquel célebre monasterio, y nuestro ( 
gra al poco tiempo la libertad de dichos religiosos. 

En cambio, Ramón de Tolosa, conde de Ron 
Quercy, en su testamento del año 961 hace legad 
catedral de Gerona y á la abadía de Sant Pere d 
Arnau de Sabartés, señor del alto valle del Ariége 
á la villa de RipoU el cuerpo de Sant Eudalt por 
de 980; un magnate de la diócesis de Albi, á medí 
siglo XI hace donación de tierras en aquel país á fí 
mencionado monasterio de Roda, en las que esteei 
priorato, que fué de su filiación durante mucho ti( 

Esta clase de relaciones las propagó de una ma 
traordinaria la aparición y fortuna de la reformad 
se, y la fama que alcanzaron algunas abadías de A 
y Provenza, como las de Moiasac, Sant Rufo de 
Sant Víctor de Marsella y Lerins. En 1042 GombE 
de Besora, dona la iglesia de Sant Miquel del Faj 
tada easa de Marsella^ en 1068 el conde de Barct 
corpora el monasterio de Sant Pol de la Maresma a 
rins de Provenza; en 1079 el vizconde de Cardona 
iglesia de Casserras á la abadía de Cluny; el eond< 
salú desde 1070 á 1083 sujeta los monasterios de 
Besalú y Sant Joan de las Abadesas al de Marsel 
de Camprodón y Arles al de Moissac; el monai 
Sant Rufo de Aviñó adquirió las iglesias de Sant; 
de Besalú y Sant Vicens de Cardona. Interminal 
la enumeración de las iglesias y establecimientos i 
eos que quedaron incorporados ó sujetos á los que 
lebridad tenían en la Galia meridional, é inútil hac 
tar la importancia de las relaciones que esta sujec 
creaba, sabido como es que implicaba la ¡ntervenci 
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e los abades, en la administración de los bienes, 
;nación,de los monjes, y sobre todo el acto de pe- 
isitas, cosas todas que se prestaban á algunos abu- 
eo parte de la vanidad orguUosa de los cluniacen- 
ses, creídos, como dice Don Vicentede la Fuente, 
n á la Península á civilizar gente salvaje, 
buyeron igualmente áintroducir nuestra influencia 
a meridional las alianzas de familia, los enlaces 
as señoriales. Riquildis, hija de Guifre Borrell, 
Barcelona, casó en 933 con el vizconde de Nar- 
Igarda, hija del conde de Tolosa y Auvernia, 
natrimonio con Borrell, conde de Barcelona, an- 
.0 969; Ermessindis, hija del conde de Carcasso- 
ó con Ramón, hijo y sucesor del citado Borrell de 
I, antes de 992; Almodis, hija del conde de la Mar- 
eñe, casó por los años de 1053 con nuestro Ramón Beren-r 
guer I, y la hermana de aquella, Lucía de la Marche, hizo 
lo propio con el conde de Pallars en 1057; Mahalta, madre 
deljoven Ramón BerenguerlII, contrajo segundas nupcias 
con el vizconde de Narbona por los años de 1086, hacien- 
do hermanos uterinos al tierno huérfano y heredero del con- 
de Capd'estopes y al vizconde narbonés Aymerich 11; ya 
tiempo antes, otro vizconde de aquel señorío, Berenguer, 
había enlazado con una hija del conde deBesalú; Adelaida, 
hija del conde de Carcassona y Beziers, casó con el conde 
de Cerdaña antes de 1067, y ello originó una estrecha 
amistad entre eete señor catalán y el conde de Tolosa; Er- 
mengol, el de Gerb, conde de Urgell, se unió en segundas 
nupcias, por los años de 1080, coa Adelaida de Provenza, 
adquiriendo de esta manera el condado de Forcalquier y 
fundando en aquel señorío, situado al pie de los Bajos Al- 
pes y á orillas del Durance, la dinastía de Urgell, cuya lí- 
nea masculina se continuó hasta los comienzos del si- 



glo xiii; en Ul2, Dulcía de Provenza, prima d 
de Urgell, casó con el conde Ramín Berengu 

tvando á la casa de Barcelona la Provenza mari 
dado de Arles, y los señoríos del Gevaudan, Cí 
lau; Guillem de Montpeller tomó por esposa á 
I Mataplana en 1129, y el vizconde de Cardona 

f-: de Montpeller, viuda del conde de Melgor, cas 

C ma fecha; por ultimo, condes de Foix fueron 1 

j^. de Ximena de Barcelona, de Ermessindis de 

V de Brunisenda de Cardona, que contribuyeron 

I aquella famosa casa de la otra parte de los Píri 

I más importante de las casas señoriales catalana 

I' En el curso de esta disertación haremos n< 

'^ que corresponde á estos enlaces de familia en 

^: tórica de nuestra dominación é influencia en la 

^". ■ dional. El primero de estos matrimonios quetuv 

I punto de vista, verdadera trascendencia, fué e 

¡I sindis de Carcassona con el conde de Barcel 

;■ Borrell. 

; Ya hemos indicado que Guifre, el conde p 

^■_ hermano Mirón, conde de Conflent-Cerdaña, t 

recer ciertos derechos y posesiones en el país 

' - Rasez, especialmente en las comarcas que más 

k llamadas Capcir, Donasá, Salt y Fenollet ó F 

que á fines del siglo ix se cree hubo un repart 

de estos territorios entre la casa de Carcassona 

celona. Según otra opinión, este reparto no se 

ta después de la guerra que en 981 tuvieron le 

Tolosa y Carcassona, en la que tomó parte el < 

en calidad de aliado de Guillermo Tallaferro c< 

losa. Al hacer la paz, según la Marca Hispa. 

de Carcassona cedió el Capcir á Oliba Cabreta, 

los indicios inclinan á creer que mucho antea 
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sada guerra la casa de Barcelona, representada por el con- 
de de Cerdaña, poseía el país de Fenollet y las regiones del 
Redez, llamadas Salt, Capcir, Donasá y Perapertusa. La 
primera de estas comarcas, el pagas salíensiSy que confi- 
naba con el condado de Foix por poniente, y con el de Fe- 
nollet por oriente, y en la que había la célebre abadía de 
Jocou, fué la que' más pronto salió de la dominación cata- 
lana. Antes de finir el siglo xj, el pagas saltensis parece 
que ya había entrado de nuevo en poder del conde de Car- 
cassona; así lo indica un documento del cartoral de Bolbo- 
na del año 1095. En cambio el Capcir continuó para Cata- 
luña hasta la paz de los Pirineos. 

De modo que cuando Ramón Borrell contrajo matri- 
monio con la hermosa y altiva Ermessindis> por los años 
de 992, sus parientes, los condes de Cerdaña y de Besalú, 
poseían ya extensos territorios en las cuencas del Aude, del 
Agly y del Rebentí. Ermessindis, hija de Roger el Viejo, 
conde de Carcassona, vino á establecer más íntimas relacio- 
nes entre esta casa y la de su esposo, y á dar á su descen- 
dencia la espectativa de sucesión, sino total, como dice don 
Próspero de Bofarull, á lo menos parcial á aquel condado 
de la Septimania. Esta espectativa de sucesión se verificó 
al morir sin hijos el conde Roger III, nieto del hermano de 
Ermessindis, en 1066. El conde de Barcelona aprovechan- 
do la discordia que entonces reinó en la familia de Carcas- 
sona, y valiéndose de los derechos más ó menos discutibles 
de su abuela, procuró adquirir los dominios de aquella casa. 
En virtud de una serie de transacciones ó concordias, las 
hermanas del difunto Roger III, esposa una del vizconde 
de Albi-Nimes y otra del conde de Cerdaña, y los primos 
del mismo Roger, hijos de Guillém de Carcassona, cedie- 
ron al conde de Barcelona sus respectivos derechos sobre 
el Redez, Carcassés y Narbonés. 
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Los escritores franceses encuentran muy o 
quisición y extrañan que en los convenios no ; 
claridad si lo que cedían al conde de Barcel 
minio útil ó el simple derecho de señorío sob 
y sus dependencias, el obispado, catedral, vizí 
folens, Cazillac, monasterios de la Grassa, 
Carcassona. Niegan además que las hermanai 
pudiesen ceder los estados de su familia á ui 
lo menos á persona que no fuese descendiei 
Roger I. Sin embargo, vemos que no fueron 
chas hermanas, sino también los primos de 
que traspasan sus derechos, y debemos recoi 
primos, Pedro y Bernardo, eran los únicos 
varones de Roger 1, el Viejo. Además, fuei 
algún valor tenían los derechos que procedían 
dis, hija de este Roger 1, y abuela de nuestro 
Berenguer, y por esta razón, según hace n( 
autor de Los Condes de Barcelona cindicaí 
dichas cesiones, efectuadas en 1067 y 1071, 
tratos de compra-venta, sino transacciones < 
derechos confusos ó dudosos, como lo demue 
palabras eoacuaiio, guirpicio y dejinitio, qi 
aquellas escrituras. Si hubiesen side entera 
fectos ó ilegítimos los títulos de la casa de Bai 
bría seguramente logrado prolongar por espa 
glos su dominación y señorío en Careasso; 
obtenido la estima y respeto de las población 
ma está confirmada por la decisión que tom, 
gueses de aquel condado cuando quisieron po 
abusos y vejaciones de los señores feudales, 
biles y sin caudillo, no dirigieron sus petici 
de Tolosa, ni al Rey de Francia, fueron al c 
celona; mas éste era un niño que acababa c 
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víctima de las rivalidades de familia, y no re- 
lio. Entonces aceptaron los ofrecimientos de 
e les hizo el vizconde de Albi-Nimes, pero ta- 
lado de imponerle la condición de que entre- 
; la ciudad y condado al joven conde de Bar- 
sconde Bernat-Aton, faltando á su palabra, se 

entrega y devolución del país de Carcassona 
'enguer III, cuando_ éste le dirigió reclamación 
3upadü en la guerra contra los sarracenos no 
elamaciones hasta 1107. Entonces, los habi- 
cassona, que, como declaran los Maurinos en 
del Lenguadoc, se habían conservado entera-' 
I á la dominación catalana durante los veinti- 
e estuvieron gobernados por el vizconde de 
apoyaron con ardor al conde de Barcelona, 

país al citado vizconde y prestando obedien- 
ije á Ramón Berenguer III. Poco después, 
at-Aton se apoderó otra vez de Carcassona, 
on su hijo, éste se presentó en aquella ciudad 
•uelmente á los habitantes, á muchos de los 
is ojos y operó terribles mutilaciones, y aquellos 
ncontraron mejor resolución que refugiarse en 
onde fueron amparados. Magníficas pruebas 
as de como penetraba la influencia catalana en 
dional, y que carácter-de simpatía y atracción 
)re la supremacia de la casa de Barcelona. 
1 siglo XI, dominaba esta casa ya muy varias 
piones en la vertiente norte de los Pirineos, 
enollet y Perapertusa, territorios comprendi- 
)s departamentos del Ande y de los Pirineos 
srtenecían al conde de Besalú; Conflent, Cap- 
1 parte del Rasez, comarcas comprendidas en 
lamentos, eran, del conde de Cerdaña, el que 
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además tenia cierto señorío ó autoridad en el I 
pecialmente en Ax, Lordat y Merens, poblado 
ron más tarde del conde de Foix y actualmente 
el departamento de Ariége. Forcalquier con las 
de Manosea y Pertuis y las tierras de la cuei 
ranee, que hoy forman parte del departamento 
Alpes, eran del hijo del conde de Urgell, fun 
segunda dinastía de condes de Aviñó, que to 
de conde de Forcalquier, y fué el primero q 
la dominación catalana en tierra de Proveí 
años después del matrimonio de Ermengol ] 
con Adelaida de Pro venza, tuvo efecto el de 
renguer III de Barcelona con Dulcia, la que 
esposo el condado de Arles y otros señoríos. 
Carcassona, parte del Rasez, el castillo de L; 
tierra del Lauragués, eran del conde de Barc 
\o "poseía, en proprium dominium ct franchu 
según expresión de un consejero del rey Alfo 
informe sobre los derechos del citado monarca 
dado de Carcassona. La casa de Barcelona 
tanto el dominio útil, y ejercía la soberanía 
territorios, exceptuado el Lauragués que est; 
del conde de Tolosa. La autoridad 6 soberanía 
de Francia había sido paulatinamente anu! 
condes de Carcassona desde el advenimiento 
petos. 

Roger I, que murió en 1012, según parece j 
deliberadamente de la autoridad real, usando el t 
qués y de príncipe, organizando una verdaden 
tando sus documentos por los años de Cristo. 
de la Galia vivía en el siglo xi en completa in 
de los reyes de Francia. El último diploma d 
vingios, que se refería á esa región, era del af 
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, expedido por los Capetos. de 1134. Los reJeS 
laron y olvidaron su autoridad, y los señores usur- 
is prerrogativas del poder real, anularon practica- 
i soberanía. Cuando los condes de Tolosa y de 
aa comenzaron su rivalidad para obtener la supre- 
a el Mediodía, existía una completa confusión de 
, nadie sabía quien era el verdadero soberano, ni la 
la entre la soberanía y el alto señorío feudal. En el 
de los hechos existía la independencia. Hasta los 
años de Luís VI no empieza la monarquía franca 
e nuevo su atención en Lenguadoc y Septimania, 
ecobrar la soberanía y reconstituir la unidad terri- 
ecesitó mucho tiempo y una guerra de conquista, 
el largo período en que los reyes francos dejaron 
er su autoridad en la Galia meridional, sirvió ma- 
imente para estrechar sus mutuas relaciones los 
catalanes de ambas vertientes y establecer la su- 
a de la casa de Barcelona sobre una gran parte de 
región. La segunda mitad del siglo xi y primera 
narcan en este sentido el momento histórico deei- 
)s franceses, como dice un autor, conocían apenas 
leblos meridionales, de lengua incomprensible, cu- 
lumbres les parecían afeminadas, cuya civilización 
• la creían inspirada por el espíritu del mal, por 
¡samaban ni eran amados. Formabaya contraste con 
orcio, la afinidad, la comunidad de intereses y de 
ue se notaba entre los distintos pueblos que divide 
llera pirenaica y que une el mar latino. Por esto se 
tanta frecuencia á los señores y vasallos de los dis- 
irritorios de Lenguadoc y Provenza, en los ejércitos 
ie de Barcelona, luchar contra los sarracenos y con- 
i la reconquista de nuestro suelo, 
la misma época de que tratamos, es decir en los 
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]el XI 1^ loa 
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jel reino. P 
ncurrió al í 
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! aquel raoi 
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•a los sarri 
s años de 1 
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1 señores df 
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'ioso de la influencia c 
iel Cinca. 

1 del reino de Aragón c 
icuencia del matrimonií 
IV, empiezan á pre 
sas y lenguaje de Catal 
levedades esenciales ei 
, pues como observa L 
o en Aragón, penetn 
lencia de la administra 
le la aristocracia . 
nde de Barcelona en su 
el camino para introdu< 
el Valle de Aran, la ini 
atalana. 

jrido que los vizcondes 

18 relaciejiescon los rej 

parte del xir. El vizcc 

i de la reina Peronella 

larracenos, por los anos 

I, Gastón y María, qut 

tbo de cuatro años. En 

ojos hacia Aragón, y < 

ide de Barcelona, le co 

íel tierno vizconde. A 

Campfranch, á la que 

y de Lesear, el conde ( 

legados de la Cort del Bearn y gran nún 

en la que Ramón Berenguer IV recibic 

dor durante la menor edad de Gastón V 

juramento de fidelidad de toda aquella 

influencia y dominación que la ca?a de 

en aquel país, soberano é independiente 
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i Inglatera. Gastón VI y su hermana María 
»s á Cataluña y criados en la corte, y entretan- 
erenguer gobernó el vizcondado, como lo in- 
de juzgar en 1155, de acuerdo con la Cort del 
poceso de la iglesia de Lesear. Gastón, después 
itraído matrimonio con Sancha, hija de García 
de Navarra y de Urraca de Castilla, murió sin 
, á la edad de veinte años, heredando los do- 
casa de Bearn, la joven María, única hermana 
I, que prestó, en 1170, homenaje al rey Al- 
tlamente por los bienes que los vizcondes ha- 
lo en Aragón, sino también por el vizcondado 
Pirineo. En la junta de Campfranch del año 
ía reservado la soberanía á los vizcondes; en el 
ía existe una abdicación de esta soberanía, 
aba ella y su descendencia á tener la tierra de 
rey de Aragón y á no tomar marido sin el 
ito de este. Los bearneses se resistieron á sa- 
dependencia, y durante la insurrección, María, 
la corte de Barcelona, fué dada por esposa á 
lontcada. De este matrimonio nació Gastón Vil 
1173 por los pueblos del Bearn, recibiendo 
lenor edad un tutor designado por el rey Al- 
utor fué un señor de Ribagorza, el tan nom- 
documentos de la época, Pelegrí de Castella- 
irnó el vizcondado por largo tiempo. La nueva 
debía reinar en Bearn y Bigorre hasta últimos 
, era, pues, una dinastía catalana nacida de la 
bilísima casa de Monteada. El espíritu catalán, 
aante de la libertad, se hace sentir muy pronto 
I. Desde el advenimiento de la nueva dinastía 
tdes toman un carácter más activo, los ciuda- 
:ueses firman las escrituras del vizconde al 
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litivamente en la ccnf 
¡selló, que como ya he 
S8 catalanes de Empui 
iglo IX, y que uno de 
)ara darlo á su según 

pueblo catalán. Podr 
dentro ó fuera de Ca 
a arranca del ansa de 
'orberas, lo que no pi 
Dneses son catalanes 
i, todos los elementos 
larácter nacional y en 
espíritu de un pueblo, 
nesea y catalanes. Al 
, constituyéndose en c 
I aunque hermanos po 
tenderse como dialect 
sino como verdaderos 
formándose el mismo i 

que eran idénticas I 
ira transformar ó mo 

lesde el siglo x se h 
10 de los hechos, de 
¿Fué después, hastí 
llano- aragonesa, un < 
>[io de la casa de Bar 
itido, y la mayoría de 

que no solamente er 
¡no que el Rey de Ar; 
lerencia del conde Gi 
otros, el conde de Era 

1 mismo tronco, ó sea 
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(totum integriter dono domino t 
I et successoribus eius. Rogo eti 
ein, per illara fidem et per illum i 
stro in hóc testamento, quando m 
Ilius non pertinebat, illi dono, ut 
one et omnes meos homines dilig 
s hominibus, et honoret omnia qi 
38 que varios autores interpretan 1 
, qui ad ius illíus non pertinebat 
ción del testador de que Alfonso r 
í esta herencia, es decir, que era 
rt II, motivado quizás por el desí 
aales y alteraciones que la ambic 
habría ocasionado; prefirió adelar 
éneamente esta ambición. Nos pj 
use no tiene este significado ni es 
osselló fuese del todo independien 
londe de Barcelona. Tanto en el ¡ 
>, como en el testamento de 1172, 
el Rey de Aragón son Itaraados 
leo y meiim Rcyem. Los docum 
) en apoyo de la opinión del histt 
que el conde Guinart ó Girart II 
inde de Barcelona y rey de Arag( 
la propiedad plena y libre del co 
il cual ya ejercía la autoridad feu( 
las palabras quí ad ius illius non 

i la falta de señorío y derecho, si 

la del ejercicio ó goce de la propieda 
ius en aquella época lo mismo Índical 
la propiedad, la potestad. 

Empero, fuese el Rosselló condad 
diente del de Barcelona, lo cierto es 
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de la confederación, decia en su estilo sene 
y Rosselló reconocían á Cataluña aper sa t 
y á quis deu. la má dreio.i) 

Á los pocos días de la muerte de Girar 
mismo año 1172, el Rey Alfonso present 
y fué bien recibido por los habitantes. C 
lumbres de la villa, que se presume era] 
mente orales, pues no se escribieron hast 
después; concedió á los habitantes el imp 
viiegio de no poder ser citados ni persegi 
fuera de la población; decretó las constituc 
tregua para remediar muchos males que 
comarcas sufrían, como las profanaciones 
grados, las vejaciones y robos á los cultivac 
pellos contra los que transitaban por los ci 
En 1197 el rey Pere í concedió á la mism 
cho de elegirse sus magistrados municipí 
hasta entonces por el conde y luego por el 
los vecinos, poco preparados para esta ei 
concedieron de momento mucha importai 
facultad que obtenían, ella fué con el tii 
destructible de su libertad. Así premiaron 
inclinación que los roselloneses habían 
Cataluña y contribuyeron á la completa fu 
pueblos. Dice con razón el señor Drapé ei 
bro Recherches sur t' histoire des corpa 
tiers en Roussillon, que «desde 1172 á 
efímera dominación de Luís XI y Garlos ^ 
cia profunda sobre su historia, e! Rosselló 
que una provincia de Cataluña; régimen f 
cienes políticas, divisiones en clases, lengí 
cío, industria, todo son instituciones comí 
y Cataluña.» Y en demostración de la ii 
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lente abandonado de todos. Ent 
! y generalizarse ías relaciona 
[■e nuestro país y la Provenga 
ina principal parte á las materí 
er, en sus hermosos libros sobi 
plicado con notable competeui 
ue los catalanes comunicasen 
los países transpirenaicos, es 
la dominación de la casa de E 
yó eficazmente en el iiabla y I 
a poesía, dice el primero de loí 

nuevo aliento con la proteccí* 
m la Península le dispensaron 
le entonces no sólo Provenza si 
os intermedios, se reconocieroi 
ad de lengua, de costumbres y 
ndado de Barcelona . > «Los pr 
ana, escribe Víctor Balaguer, hi 
a misión política y civilizadora 
leroso influjo, y con su vencedc 
y las libertades de aquel país 

y eterna de la humanidad, que 
s políticos desarrollan el movir 
líos, al que abren huevas espler 
lía con el choque que reciben las 
1 momento aletargadas. Esto le 
ncipes citados fueron á común 
ia y á despertar en ella todo to 
, generoso, caballeresco y patri 
vo estado social, sin análogo en 
n toda nueva, nacieron de su u 

Barcelona fué recibida en Pr 
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trarse en los confínes del Narbonés, ei 
separa el Rosselló y Fenollet de la cuencf 
entonces los Trencavellos se enemistaro 
Tolosa y permanecieron fieles á la de Ba 
corto período de cinco años, entre 1171 3 
líos años el vizconde de Nimes, pertenec 
familia de Trencavello, se reconoció va 
Aragón, y todos apoyaron á Ermengarda 
cada por el conde de Tolosa. La inñue 
fué considerable en toda la Galia meridio 
bió esa especie úe, reconquista del Carcasí 
el reconocimiento explícito del señorío de 
lona sobre aquellos territorios. Por esta > 
món de Mootfort, dueño ya de todo el C 
violentamente e! joven vizconde Roger er 
cassona, miserabüiíer interfecíus, seg 
Papa Inocencio III, quiso legalizar su ad< 
suró á suplicar al rey de Aragón que le 
naje en su calidad de señor de la tierra y 
se resistió á admitírselo hasta el año IS 
aconsejaron el obispo de Usez y el abad 
hechos son por cierto muy desfavorables 
franceses que han sostenido que los dere< 
Barcelona sobre los condados de la cuem 
infundados, y adquiridos en perjuicio de 
Simón de Montfortera un subdito importi 
narca, y sin embargo espontáneamente y 
solicitó del rey de Aragón la investidura 
sesión de aquellos feudos. 

Alfonso I supo también imponer la 
condado de Rodez, tierra situada muy 1 
guadoc, cerca de Auvernia; el conde Hug 
feudatario por parte del Carladez y pactar 
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por ejemplo el juramei 
ubres, el nombramiento < 
a entender en las reforní 
il libre trá6co á los hab; 
i extensión de los estad( 
encaminados á hacer p( 
que aumentasen los pan 
uillém VIII, sino que at 
dia de otros más antiguo 
dinastía hacia Cataluña, 
i la causa de la nacional 
•aza que han dejado á t 
les. «Por estas causas, d 
is, los catalanes han sido 
Montpeller; nuestra crór 
penas se ocupa de los 
noce la fecha en que m 
a la toma de Barcelona > 
las de Almería y Tor 
iocupa la atención del ci 
iudad de Gerona ha tenií 
teu de Montpeller una 
lido aquí la orden catalai 
-'/•ojOí' de nuestra iglesia s 
an Ermengoi, Santos Ji 
Eulalia son honrados c( 
rcelona tiene dedicado u 

ito de Jaime I en aquell 
[fluencia catalana. Lo qu 
villa capital hicieron dui 

la María, no lo hacen sir 
1 soberano, y que so ci 
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iras esposas. La negativa de los prela 
¡Dge á consentir la referida separación 

el repudio de María, que no pu 

1204. 

os principales apartados del documenl 
reemos inédito, son los siguientes: Q 
1 rex aragonis et Comes Barchinone 

cuín hac presentí scriptura, perpetuo 
presenti trado uobis Bernardo honora 
*um, et uestris successoribus, totam u 

cum ómnibus hominibus et cuna o 
id me et ad mees ex inde pertinenf U' 

In hunc modum quod iam dictam uí 
itris habeatis in propriam hereditatem 
s P. rex, per me et per mees promilt< 
licto, comiti coniienarura, et uos et uei 
a cunctos manuteneam, uobis tamen e 
US facientibus directum his, quíquerlr 
)suerint de uobis. El ego B., iam dictu 
m, propter huius modi donatiuura et 
1 uos, dominus P. rex aragonis, mihi e 

facitis in dominum meum, uos recipic 
per me et per meos, bona fide et sine 
itate, uester homo et uester fidelis uas 
orum cum omni comitatu conuenarur 
comitatum cum iam dicta ualle de Ar 
í qui sunt in eis, profiteor et r^cognos 
:, me tenerepro uobis, domino P. pre 

uestris, promitto uobis et uestris... < 
idiuuem et auxilium omni modum et i 
stris prestem contra cunctos homínes 

1 uobis, domino P.regi, fació Kominium 
ro corporaliter super hecsancta lili"'' fe' 
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en un principio, 
al, que los adquii 
os reyes aragonés 
s nonas de Febre 
oncede al vizcond 
jI castillo y villa 
a de varios servic 
. El año anteric 
de Severac en j 
, habitando nuesl 
, y en presencia ( 
juiu y de Pons <3 
il Lenguadoc, enl 
liilém de Valí, h 
de Rocafort y a] 
stillo de Pena site 
los tenerlo fielmei 
! Torena se const 

)dos los trabajos, 
á su hijo, para í 
lona en el Medio 
• la escasa duraci 

s del siglo XII, gr 
lonte, señalando 
la independencia 
ir ala larga lainfti 
dos siglos de abi 
es francos y los p 
izó á fijar de nue\ 
do con el conde 
1 y tuvo que retir 
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Esto era todo lo hecho por los C 
tar los pueblos meridionales cuan 
que se iba preparando de mucho tie 
de las herejías entre dichas pobl. 
resultado vino á someter gran parte 
lia dinastía, sin obligarla á esforzar 
importante paso en el camino de I 
territorial de Francia. 

Con razón dice, pues, el señor '. 
zar la guerra de los albi'genses, toi 
Norte del Mediodía: la lengua, las 
tuciones, todo concurría á separar 
acción de los reyes francos era insi 
da; las razas que habitaban Jas cuí 
Ródano, na eran las que vivían 
Narbonesa se veía impreso, como e; 
la antigua GaJia, el genio latino; mi 
del Norte conservaba íntegros su pe 
la del Mediodía había transigido co 
y el comercio más activo en el Me 
quecido á las clases medias. 

Pero aquel estado superior de 
principales causas de la catástrofe; I 
desarrollo de la herejía, pues los ri 
ción greco-romana dejaron un fondí 
el Papado, y el abuso, alentado poi 
cutir todas las personas los más dil 
fleos, producía el trastorno de las 
por otro lado la cohesión en la soci 
entre los distintos pueblos, de modí 
traron delante las tropas de Simói 
tencia no ofreció el carácter de hor 
dad f|ue requería la importancia del 
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cha de que Pedro I protegies 
dfa aquella lucha como un n 
ebía contribuir el clero, 
esde 1209, en que Pedro I se p 
uzados, que sitiaban áCarcasso] 
o el joven vizconde Ramón R 
uret, es el rey de Aragón el prii 
bÜgado. Ora promueve una ini 
aballeros del Carcassez, y países 
)ra invita á este caudillo á cor 
)na y Montpeller, para facilitar 
ndes de Foíx y de Tolosa, y 
parte alta del Ariége pone guai 

dando seguridades de que los 
la tierra molestados, ora en 6n 
ta de Arles, donde estalló la d 
esia y el conde de Tolosa. 
)s cónsules y habitantes de ''. 

una suerte parecida á los de 
i Aragón, á nadie más que á F 
ntes del asedio que acababan d 
uxilio. Aquella gente en su di 
acuerdan siquiera del rey de Fi 

su señor y protector natural 

Pirineos. 

3dro I intenta un último esfue 
^orbe á Roma á proponer el arr 
ones cometidas por los legado 
!S franceses extrañan que el R< 
ón de las tierras de los condes 
re-Bearn, y que les llamase vas 
ior de la nueva edición de la 
uedoc, opina equivocadamente 



ndado de Castellbó, que Ha* 
iña, cuando es notorio que 
onde Arnau, propietario de 
ís feudales del conde de Foix 
n eran por tierras de la ver- 
alto valle del Ariege. Opina 
el vizconde de Bearn, conde 
dro I por pertenecer á la fa- 
ínores en Cataluña; es otro 
i otros hechos más antiguos, 
1 de Monteada había rendi- 
or el vizcondado de Bearn, 
¡pues el mismo personaje, al 
de Bigorre, reconoció tener 
oda la tierra de este último 

nenge, basta recordar el do- 
¡mos presentado, en el que se 
solamente por el valle de 
0. El rey había, por lo tanto, 
zón üasallos á los tres con- 
i! de la extensa cordillera pi- 

is reclamaciones de Pedro I, 
io, que se celebró en Lavauz; 
L pedir la restitución de las 
lontcada, á Ramón Roger de 
pero la súplica fué denegada, 
itilidad de la política de con- 
! su situación era insosteni- 
lora de decidirse en favor de 
neridionales; comprendiendo 
ira otro que el despojo y la 



, conquista de tierras, se lanzó á la gi 
dillo de toda la Occitania. 

Mas apenas empezaba su caball 
sastresa jornada de Muret puso fin í 
macia, que ejercía su casa en aquell 

Creemos sin embargo exageradaí 
muchos autores atribuyen á la derrc 
dionales. En primer lugar, si el rey < 
premacia, Cataluña conservó su infl 
te de aquellos territorios por largo tii 
en algunos se prolongó hasta los si^ 
gundo lugar, es indudable que á no 
derrota, los francos de allende el Lo 
dejado de restablecer la autoridad y 
Capetos en el Mediodía. «La nación 
toulon, debía formarse á pesar de to 
estos debían precisamente concurrii 
Por esto, en el reinado de Felipe A 
corporados á la corona, países de la 
Auvernia, el Velay y el Perigord, c 
naban con la cruzada. Además, hat 
te, una dinastía con política tradicioi 
mucho tiempo por los ingleses que i 
cea, no veía su defensa asegurada sil 
de la unidad, por la formación territc 
el tratado de Verdún había ya dibuj; 

Es preciso también hacer constí 
conquista no destruyeron en todas s 
y la manera de ser de los pueblos r 
había introducido la costumbre de í 
distribuía á sus capitanes, porque es 
líos y el señor muy estrechas oblig; 
querían transformar radicalmente el 
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s conquistados. Pero el rey de Francia tenia 
as, y permitió que estos conservasen sus leyes 
■ su lengua. El derecho escrito continuó en 
s, que regulaban las relaciones é intereses en- 
luos, fueron respetados. La sociedad siguió 
miento normal sin que la cruzada lo hubiese 
isviado, porque según la frase de un sutor mo- 
imiento se operaba en esas capas profundas, 
s violentas agitaciones de la superficie quedan 

iecho nuevo que se debeá la cruzada, la úni- 
introducida, se refiere á la condición de los 
la de tos pueblos. La aparición del rey de 
Mediodía, es la llegada de un amo que para 
tendrán aquellos, y el motivo de cambios en 
olítica del Lenguadoc. 

a de Muret fué la señal de la desbandada; la 
ipareció, y comenzó un período de confusión 
rante el cual el Mediodía careció de caudillo 
cabeza visible . Ocupado por un niño el trono 
encido y despojado de sus dominios el conde 
ida podía ya dar aparente unidad á la resis- 
extraño que en estas circunstancias la casa 
perdiese el señorío y dominación sobre varios 
rios; así vemos que si antes de la batalla de 
smo Simón de Montfort prestó espontáneo 
'edro I por el vizcondado de Carcassona, des- 
i, cuando el joven Trencavello obtuvo dicho 
10 recordó que debía reconocimiento á Jaime I 
5 reclamó. El mismo pariente del monarca 
ño Sánchez, conde del Rosselló,no vio incon- 
econocerse vasallo del rey de Francia por los 
! Fenollet y Perapertusa; y el conde de Co- 
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menge, que, como hemos indicado, dependía d 
Barcelona, también prestó homenaje á Luis VI 
ro alguno. 

Asi entre las luchas civiles de la minoría 
y los preparativos de la conquista de Mallorca, 
á nuestro monarca el tratado de París del año 
que la casa de Tolosa se rindió á discreción á ! 
que lueron los que en el momento oportuno 
Norte á aprovechar las conquistas del conde d( 
sus cruzados. 

Este tratado, llamado también de Meaux, < 
despreciando los derechos de la casa de Barc 
Carcassona, Beziers y Rasez, fué el precurs' 
principal del tratado de Corbeil. De momento < 
teramente á Trencavello de todas sustierras, y 
na parte de las suyas al conde de Tolosa, con I 
de heredar el resto de su patrimonio al morir I 
La independencia de los pueblos meridionales 
unitivamente perdida. 

Todo esto, empero, ocurría en la superficie, 
la sociedad meridional continuaba con sus n( 
risticas. Francia y los Capetos se habían apode 
rritorio, pero no del espíritu de aquella sociedE 
establecer la administración francesa; era obra 
íícil operar la tran substanciación en ella. Asi > 
había condes de Tolosa, ni Trencavellos, y t( 
levantamientos populares contra los franceses 
aparecido la supremacía de la casa de Barcelo: 
nuaba la influencia catalana. 

Nuestros ascendientes no abandonaron á si 
de allende el Pirineo. Después de la batalla de 
legión de catalanes siguió á Ramón VJ, que est 
do en el condado de Pallara, y le ayudó á recol 



estados. Cuando Tolosa es sitiada por Montíort 
íntre los caballeros que la defienden figura Dal- 
'exell y otros del reino de Aragón; en la defensa 
) de Lourdes en el país de Bigorre, atacado por 
is, sobresalen, en 1216, Guillém Ramón de Mont- 
iño Sánchez, pariente del Rey. 
as los trovadores de corte de Jaime I, casi todos 
gascones y provenzales, le alaban y contribuyen 
tras á desenvolver la cultura literaria en Catalu- 
Tovadoies medio ocultos en los castillos del Len* 
uieren con sus canciones sostener el espíritu de 
, y odio contra Francia, y dirigen rudos apóstro- 
tro rey y á nuestros paisanos, porque no vuelven 
3arte activa y principal en la lucha. Rovenhac, 
ntre 1230 y 1240, su patriótico serventesio en el 
Jaime I que no valdrá ló que debe ni será esti- 
;ta que haya encendido el fuego y vengado á su 
1 el mismo período, Duran dirige otro serventesio 
dragón, porque se entretiene en guerra contra los 
eja abandonados á los provenzales. Bernat SÍ- 
arjevols, refugiado al lado de .Jaime, I, escribe 
e elegía que, como dice Víctor Balaguer, es el 
lor de la nacionalidad destruida por la fuerza bru- 
: sin embargo se reconocía superior á sus nuevos 

esto indica que la comunidad de intereses, de eos- 
de pensamiento, entre Cataluña y la Galla meri- 
bsistía todavía al ser firmado el tratado de Cor- 
afinidades, su hermandad quedan demostradas 
las mismas invectivas de los trovadores entusias- 
'esistencia desesperada. 

iciso recordar, además, que los burgueses de Moni- 
aquel pueblo de espíritu profundamente republi- 



cano y celoso de sus libertades, se hicieron repr 
dos de sus cónsules, el baile y cuatro vecinos, en 
acto del matrimonio de Jaime I en 1221, ofreci 
en nombre de la ciudad, un magnífico presen 
cuando este emprendió la conquista de Malloi 
auxilio de aquellas gentes y embarcó precísame 
galera de Montpeller. En cambio recibieron los 
cien casas en la isla para que contribuyesen pr 
mente á la cooperación prestada, á la repoblacií 
pedazo de tierra catalana. Y en fin, cuando nue¡ 
ca visitó en 1231 la ciudad en que había nacidc 
le hizo voluntario donativo de cien mil sueldos 
ses para ayudarle en las guerras contra los san 
al renunciar diez años después el obispo de Ma. 
favor de Jaime I, el derecho que tenía de inter\ 
elección de los cónsules de Montpeller, los habita 
dieron este cambio, á pesar de que á primera a 
haberles repugnado la substitución de un sefioi 
misma comarca por otro que apenas les conocíí 

Es importante también ver en 1235 al cond 
presentarse á Jaime I á prestar e\ homenaje poi 
dado de Carlat, y al vizconde de Beziers en el 
ejército del monarca citado. Trencavello sale de 
seguido de muchos caballeros de esta tierra, en 
reconquistar los dominios que le había tomado 
Francia. Vencido el último descendiente de la 
pe de los vizcondes de Albi y Carcassona, en e 
Montreal, por las tropas de San Luís, volvió á 
en la otra parte de la cordillera. 

En 1223 los cónsules y habitantes de Amila 
en Rouergue, suplicaron al rey de Aragón que r 
restitución delGavaldáy Amiiau, territorios hip( 
Pedro I al conde de Tolosa, y cuyos habitante 
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ir á cada momento de un señor á otro, de tos lega- 
itificius al obispo de Mende, de este á Amauri de 
rt, deseaban volver á la definitiva y suave domina- 
ital ano- aragonesa. 

• su parte los bearneses, después de la muerte ain 
e Gastón de Monteada en 1215, aceptaron por se- 
lermanode este, Guiliem Ramón, el matador del 
pü de Tarragona y esposo de Guillema de Casteil- 
os autores franceses aseguran que el pueblo bearnés 
;tió mucho á aceptar, como vizconde, al citado Gui- 
amón de Monteada, que tardó cinco años en que- 
onocido. Dudamos de esta resistencia, y vemos á 
la muerte de Gastón, ó sea en cinco délas calendas 
bre de 1215, tomar ya Guiliem el titulo de vizeon- 
iearn, en la donación que hace á lavor del monaste- 
3ant Pere de las Fuellas de Barcelona, y usarlo 
1 en la reunión celebrada en 1217, en el castillo de 
1, para buscar soluciona las luchas del condado de 

1223 el vizconde de Bearn y Guillema de Castell- 
laron á su hijo Guilléra con Garsenda de Provenza, 
a del rey Jaime I. Este joven murió en la conquista 
iorca, y el rey, en documento de dos de las calendas 
iembre del año 1230 del Señor, decía: «Attendentes 
lustris Garsendis, comitissa et vicecomitissa Biarne, 
londam nobilis viri Guillelmi de Montecatano, et 
líssores ipsius nobilis, debita que debebantur ab eo- 
ibili et a honorabili patre suo, Guillelmo Rairaundi 
[i domina Guillelma matre sua, non possent solvere 
'ibus, ut tenentur, absque máximo detrimento bono- 
redum, cum hac igitur presentí carta laudamus, et 
aprobamus formam solucionis omnium debitorum 
i consjlio dilectorum nostrorura fratris G, de Cerva- 



— 62 — 
ria, et fratris B. abbatis Sanctarum Ci 
Scintillis, Barchinonesacriste, ac manutr 
de Montecatano...» Aquí salta á la vista 
lana en la casa vizconílsl del Bearn. Ga 
senda de Provenza y de Guillém de P 
aquella tierra, al principio bajo la tutela 
de 1230 hasta su muerte en 1290, y siem 
de seftor de Monteada y Castellvell, que 
tantemente á sus vasallos que el vizcor 
catalana. Y ahora debemos consignar u 
notable y sesudo Jiistoriador de las cor 
Bearn, León Cadier: «SÍ en el siglo xiv 
cia del Bearn es indiscutible, las relac 
Gastón VIII con el rey de Inglaterra d 
el rey de Aragón de otra, hacen á men 
Bearn no había estado siempre colocad 
fuera del alto señorío de estos príncipes, 
que les había hecho el vizconde, su vasal 
torios. Entre los documentos de Pedro '. 
ran muchas convocaciones en las que ( 
no solamente como señor de Monteada 
como vizconde de Bearn.» 

Si nos íijaraos luego en los condes d< 
en 1236 concurrir Roger Bernat TI á la j 
prestar su adhesión á las medidas acor 
moneda jaquesa. Este conde era á la vej 
tellbó y dft Cerdaña, como usufructuario 
su esposa Ermessendis; pero era tambiéi 
tés, ó alto valle del Ariége, sobre cuya 1 
de Aragón, como heredero de los conc 
alto señorío. En este último concepto e 
me I; así es que, cuando Roger IV hizo 
de de Tolosa en 1241, le prestó homena 
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del condado de Foix, pero quedando exceptuado el Sabar- 
tés ó parte alta; y al poco tiempo, al abandonar de una ma- 
nera innoble á Ramón Vil, y hacer la paz con el rey de 
Francia, se reconoció vasallo de San Luis por la misma 
porción de sus estados que antes tenía del tolosano, sin ha- 
blar para nada del Sabartés. Este territorio podía, de hecho 
meramente, haber sido independiente del monarca arago- 
nés, como pretende algún autor; bajo el aspecto legal con- 
tinuaba dependiendo de Jaime 1 al momento de ser firma- 
do el tratado de Corbeil. Por esto en 1272, quince años 
después del tratado, Jaime quiso, aún mantener sus dere- 
chos y reivindicar el señorío sobre el alto país de Foix. 

En cuanto á los condados del Rosselló y Conflent-Cer- 
daña, que desde 1209 poseía Sancho, hermano de Alfon- 
so I, y después el hijo de aquél, Ñuño Sánchez, á título de 
señoría ó de apanage^. como dicen los historiadores fran- 
ceses, quedando reservada la soberanía de estos territorios 
para el rey de Aragón, soberanía que Ñuño supo casi anu- 
lar de hecho, aprovechándose de las turbulencias que pasó 
el reino durante la menor edad de Jaime I, quedaron otra 
vez incorporados á la corona en 1242, por la muerte sin 
hijos del repetido Ñuño. 

Por la misma causa y en la propia fecha el territorio 
de Fenollet pasó otra vez á la corona aragonesa. A princi- 
pios del siglo XII el conde de Barcelona había cedido el se- 
ñorío que tenía sobreesté país á los vizcondes de Narboña, 
pero reservándose algún derecho superior que el tiempo 
hizo caer en el olvido. Durante la guerra de los albigenses 
fué confiscado, y el rey Luis VIII lo concedió en feudo á 
Ñuño Sánchez, señor del Rosselló, y á sus sucesores per- 
petuamente junto con el territorio de Perapertusa, con 
obligación de prestar homenaje y dar auxilio contra todos 
jos horpbres, salvo la fidelidad debida al rey de Arag<in, 
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En 1239 Ñuño Sánchez vendió á Luis IX 'el castillo de 
Perapertusa, y al morir en 1242, Jaime I heredó el país 
de Fenollet al igual que el Rosselló y Conflent. Alart cree 
por el contrario, que Ñuño abandonó voluntariamente en 
1239 también el país de Fenollet al rey de Francia, cuan- 
do comprendió que era impotente para conservar una se- 
ñoría que no debía darle mucho provecho, y en vista de la 
sublevación y guerra que movieron sus habitantes, y el 
vizconde que aquel país tenía al ser ocupado por los cru- 
zados. De todos modos, el rey de Aragón no había en nin- 
gún caso renunciado á su derecho ó alto señorío sobre 
aquel territorio, desde la época en que lo habían cedido á 
la casa de Narbona. En 1112 Aimerich II prometió á su 
hermano uterino, el conde de Barcelona, apoyarle contra 
todos los hombres por los feudos ó territorios de Fenollet 
y Perapertusa. y entregar este castillo tantas veces cuantas 
fuese requerido; y en 1193 el rey Alfonso I, acordándose 
aun de este señorío nominal, al confirmar al conde de Foix 
la cesión eventual que le hacía el vizconde Pedro de Nar- 
bona, impuso la condición de que tendría por él y sus su- 
cesores los castillos y territorios de Fenollet y Peraper- 
tusa. 

Algo debemos decir también del estado de dependencia 
de otros tres pequeños países pirenaicos, la víspera de la 
celebración del tratado de Corbeil. Aludimos al Vallespir, 
Capcir y Donasá. El primero poseído por Ñuño Sánchez, 
fué recobrado por el rey de Aragón en 1242 al mismo tiem- 
po que el Rosselló. Respecto del Capcir, que también lo 
poseía Ñuño Sánchez, siempre bajo el alto señorío del rey 
de Aragón, vemos que en su testamento aquel señor orde- 
naba vender la población y tierra de Puigvaladors para pa- 
gar sus deudas, disposición que no podía tener efecto por- 
(jue carecía de (íerecl^o el testador, y por consiguiente to4Q 
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el país de la montaña del Aude quedó de nuevo incorpora- 
do á la corona . 

El Donasá, que la familia de Alió tenía del rey de Ara- 
gón, conde de Cerdaña, desde el siglo xi por lo menos, 
fué confiscado por Pedro I por haber sido rehusados los 
servicios feudales, y concedido en feudo, en 1209, al con- 
de de Foix. Ñuño Sánchez en su calidad de señor de Cer- 
daña, y como tal disfrutando los derechos que aquellos 
condes habían tenido, por concesión de Pedro I en 1212, 
contó de esta manera al conde de Foix entre sus vasallos 
por la tierra de Donasá, de la que era señor. Ñuño Sán- 
chez y Roger Bernat II tuvieron serias diferencias cuando 
el descendiente de la familia de Alió recobró la tierra, que 
le había confiscado el rey Pedro I, y quedó de hecho anu- 
lado el derecho adquirido por la casa de Foix. 

■Roger Bernat para salvar su situación difícil acordó el 
matrimonio de su hermana con Bernat de Alió, en 1236, 
concediendo á éste el feudo perpetuo de los castillos de Só 
y Querigut, los más importantes del Donasá, salvo el ho- 
menaje y entrega prescritos por la costumbre de Barcelo- 
na, y al mismo tiempo, por medio de sentencia arbitral 
dictada por el conde de Empurias y el vizconde de Cardo- 
na, reconoció los servicios feudales que por la tierra men- 
cionada debía á Ñuño Sánchez, y el señorío de éste sobre 
los dos castillos. Al morir Ñuño, adquirió este señorío 
Jaime I, y en consecuencia el conde de Foix prestó home- 
naje al monarca aragonés, en 1245 y 1265, por el Donasá 
y castillos de Só y de Querigut. 

Por último, al .morir en 1245 Ramón Berenguer IV, 
quedaba extinguida la línea varonil de la casa de Barcelo- 
na en el condado de Provenza. Su bija mayor estaba ya 
casada con el rey de Francia, y esto solo ya constituía una 
amenaza seria para la independencia del país. Jaime | 



quiso evitar esta eventualidad desde 
la conquista de Valencia, y por est 
favor del enlace de Ramón VI [ de 1 
otra de las hijas del conde de Provenzf 
Sancha de Aragón, su tía, esposa legít 
tolosano. El deseo de salvar la nacic 
hizo concebir este proyecto de unión d' 
venza y Tolosa. En 1245, muerto su p 
guer, Jaime volvió á resucitar dicho pi 
los avances de Francia en el Mediodíf 
que pudiese la supremacia de la cas. 
efecto se apoderó de Beatriz, la última 
de su difunto primo, y trabajó para su i 
món VII. Este señor no supo secundar 
de Aragón, y Beatriz pasó á los pocos 
de Carlos de Anjou, hermano del rey ( 
de Vilanova, consejero del difunto con 
país, olvidando las intenciones de Ran 
tregó ia Provenza á un enemigo de la 
Carlos quedó de esta manera impuesto 
zal por conde y dueño, y su dominació 
toulón, pesó sobre los provenzales cora 
riéndose á esta época, el cronista Mateo '. 
que aquel pueblo tiene por los francés 
rabie. 

Todas las combinaciones para salv 
de los paises meridionales habían fraca 
en 1239 aun habia sido visitado en Mo 
señores y caballeros del Lenguadoc y P 
sideraban por su señor natural, despué 
Carlos de Anjou ya no debió ver posib 
de su supremacia. El pueblo es el qu< 
tando esperanzas, y veinte años habían i 
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raba el auxilio del rey de Aragón; pero este, 
lado ai abandono de la Provénza, y al olvido 
os y señorío en dicba tierra, derechos muy 

autor que acabamos de citar, aunque otra 
cho los historiadores franceses, porque esta- 
os por las reglas de sucesión feudal, y el rey 

había contraído compromiso alguno desde 
Alfonso I, que destruyese su alto señorío en 
tria de los trovadores. 

! hemos concluido el inventario de los dére- 
mes que la casa de Barcelona tenía en la Ga- 
, en los momentos en que era firmado el tra- 
il, y que hemos procurado determinar su res- 
leza y valor, para que pueda apreciarse cuales 
ite nominales y carcomidos por el tiempo, y 
tenfan^laro?, reales y efectivos, estaraos en 
íión para estudiar los motivos y consecuen- 
i liquidación general de cuentas pendientes 
ioronas. 

iscendental de Jaime I ha sido por algunos 
'ergonzosa abrlicacion déla jefatura de la ceñ- 
ios pueblos meridionales; de reconocimiento" 
dad respecto del rey de Francia; de torpe 
r la que nada efectivo recibía en cambio de lo 
mnciaba. Pero estos, sin querer apreciar las 

que rodeaban á nuestro monarca, sin tener 
•¡dad de que la independencia de Cataluña, 
;cto de los reyes francos, y de que la plena 

el señorío feudal, de los condes de Bar- 
1 sido reconocidos legalmente y proclamados 
e los carlovingios ó de los Capelos, ante- 
iglo XIII, encuentran procedente que Jaime J 
■XI complicadas aventuras, inspiradas en un 
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peligroso quijotismo, para sostener la nacionalidad meri- 
dional ya dividida y extenuada. Afortunadamente para el 
país que regía, Jaime siguió el camino del buen sentido, 
supo hacerse cargo de la realidad, y con abnegación más 
meritoria en quien tan altivo carácter y tanta afición á las 
empresas guerreras tenía, optó por la humillación y la con- 
cordia. 

Desde 1245 á 1255, durante diez años, ya había prepa- 
rado combinaciones y tramado reacción contra los france- 
ses; pero habíase visto mal secundado por los señores y los 
pueblos de la Occitania. Los mismos habitantes de Mont- 
peller y de Marsella parecían inconscientes aliados de los 
Capetos, tan inoportunas y suicidas eran sus insurrecciones 
y sus quejas. En este tiempo había visto morir sin descen- 
dencia varonil á los condes de Tolosa y de Provenza, y 
heredar ambas casas los hijos de la do. Francia, á pesar de 
la oposición dé magnates y pueblos, y como si la mano de 
Dios decretase la extinción de las dinastías meridionales. 
Había visto también con cuanta facilidad el vizconde Tren- 
cavello había sido conquistado y engañado por los agentes 
de San Luís, y efectuado su incondicional' y definitiva re- 
nuncia de sus estados á favor del rey de Francia, colocando 
á este en las mismas puertas de Cataluña, porque entonces 
Cataluña empezaba en Salses y Fenollet. Era tal la sumi- 
sión de Trencavello, ingrato con el rey de Aragón, que le 
habia amparado en su corte, que en 1247 se presentó en 
París, y en presencia de Luís IX rompió el sello en que sé 
titulaba vizconde de Beziers y Carcassona . 

El ánimo de nuestro Rey había igualmente decaído por 
las intrigas que en contra suya tramaron Luis IX y el obis- 
po de Maguelona, cuando éste se declaró vasallo de aquél 
y reconoció tener la villa de Montpeller y el castillo de 
J^attas en feudo de Ja corona francesa, combinación feudal 
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que convertía sin remedio á Jaime I en vasallo de San Luis 
por el grado intefmedio del prelado. 

A todo esto hay que agregar las dificultades interiores 
que tenía Jaime I en sus estados peninsulares. La con- 
ducta equívoca del rey de Castilla, que amenazaba la 
independencia de Navarra, y el apoyo indirecto que Fran- 
cia prestaba á Castilla permitiendo al vizconde de Nar- 
bona, amigo de Alfonso el Sabio, ir á servirle donde 
creyese conveniente. Los levantamientos de los sarracenos 
en Valencia le anunciaban que la conquista no era todavía 
obra sólida y acabada. El dualismo con ribetes de antago- 
nismo, que notaba entre catalanes y aragoneses, hijo, apar- 
te otras causas, de la diferencia entre ambos pueblos, por 
ser el carácter de los primeros igual al de las gentes de Oc- 
citania, y el de los segundos más semejante con el de los 
hijos de la Vasconia, debían preocupar su genio político 
inclinado á proseguir el avance de conquistas hacia el sud 
y el oeste. En fin, el estado constante de indisciplina de 
los nobles, «nobles de nacimiento, villanos de conducta», 
según dura expresión de D. Vicente de la Lafuente, espe- 
cialmente de los ricos-hombres de Aragón, desleales y au- 
daces, siempre recelosos del poder real, de aquellos que 
cuando Jaime dijo que Valencia ya se había rendido, «/}er- 
dteron la color lo propio que si se les hubiese herido en 
medio del corazórw^ como observó el propio monarca, de- 
bió aconsejar á éste la mayor prudencia. Su situación le 
obligó, por lo tanto, á buscar los medios de disminuir las 
dificultades y complicaciones, y abandonar sueños y espe- 
ranzas que no tenían asiento en el sentido práctico. Limi- 
tando el radio de acción, deshaciéndose de cosas que por 
momentos volvían inútiles, el rey de Aragón se hacía más 
fuerte y su reino más compacto. 

Luis IX que tampoco deseaba aumentar . sus enemigos 
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ante el poder inglés enseñoreado de gran parte de 
carácter conciliador y dado á obtener la realizací 
planes por medio de lenta labor ó evolución; no 
guro de la resignación y quietud de los pueblos vl 
les; temiendo una sorpresa á lo mejor por parte ( 
Aragón, no es raro que desease también un arrcj 
dero ó transacción general de los puntos litigioso! 

Coincidiendo la voluntad y pensamiento de lo: 
narca», la obra era íácíl y por esto fué realizada. 

El rey de Aragón cedió ciertainente algunos 
dudosos, quÍ2ás infundados, otros ciertos, pero m 
nominales, sin valor real, y por fin otros tamblé 
tionables y con pleno valor. Cedió, pues, mucho 
su rival. Los derechos que renunciaba San Luis, 
no habían sido ya legalmente redimidos, eran i 
gaos, olvidados, borrados por la prescripción inr 
por esto decía La Chaise, el historiador de San '. 
el tratado de Corbeil «fué muy ventajoso á Franci 
no cedió más que derechos, que era imposible ha< 
ler, en la otra vertiente pirenaica, y adquirió la p( 
muchos territorios en la Galia». Sin embargo, á '. 
do por el rey de Francia á la concordia debe aña 
cosa, que no era derecho de clase ó naturaleza alg 
que para los Capetos tenía valor y representaba u 
cío en aras de la paz. Es el reconocimiento de h 
ción del rey de Aragón en Montpeller y en Orael 
y llanura del Rosselló, dándole seguridad en la p( 
estos señoríos y territorios, y por lo tanto renunc 
tiempo indefinido la casa de Francia á su incorf 
la corona, y creando una traba ú obstáculo legal ( 
secular de la formación territorial del reino frar 
sacrificio supo apreciarlo el rey de Aragón, y co 
que no perdiendo Montpeller quedaba, en vista d 
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so avance de Francia en el Mediodía, sufícientemente acep- 
table el convenio. 

Estos son los móviles ó cálculos que produjeron, en 
nuestra humilde opinión, el tratado de 1258. Quizás no 
hemos sabido expresar con exactitud nuestro pensamiento, 
porque la verdad histórica es demasiado sutil y complica- 
da para que podamos probarla por completo y exponerla 
con claridad. Está formada por numerosos matices, de los 
que solamente los más aparentes pueden ser vistos por el 
observador. 

Para algunos autores los verdaderos móviles son muy 
profundos y han escapado á la investigación histórica. No 
lo negaremos en absoluto; pero, cuando el buen sentido y 
algunos datos ciertos explican lógicamente los actos ó he- 
chos, no hay necesidad ni razón para atribuirlos á oscuras 
combinaciones ó á elementos, que muchas veces no son sino 
abstracciones ó visiones teóricas. 

Los derechos renunciados por Jaime I, que creemos qui- 
méricos, eran los referentes á los condados y territorios de 
Agen, Albi, Quercy, Tolosa y San Gilíes. Los demás, 
sobre Carcassona, Rasez, Lauragués, Termenés, Miner- 
vas, Salt, FenoUet, Perapertusa, Narbona, Rodez, Beziers, 
Amillau, Grezes ó Gavaldá y algunos otros, eran incontes- 
tables. Asi son calificados, si no todos, la mayor parte de 
estos, por íos Maurinos, en su Histoire genérale de Lan- 
guedocy y por su último anotador, Augusto Molinier. 

Respecto del derecho sobre el país de Foix, que figura 
entre los renunciados por el rey de Aragón, parece que fué 
incluido en el tratado por distracción de los embajadores 
de aquél, pues no estaba mencionado en los poderes, que 
les había otorgado en 14 de Marzo de 1258, y así rehusó 
aprobar, según opina Tourtoulon, esta parte del convenio. 
Lo cierto es que en la ratificación de Jaime I, firmada el 
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16 de Julio del mismo año, el país de Foix sólo está cita- 
do en el preámbulo, pero no en el cuerpo del documento, 
haciendo sospechar una desaprobación en este punto, y 
que en 1272 el propio rey quiso reivindicar el Sabartés, y 
se negó á retirar sus soldados de los castillos de Lordat, 
Montreal, Ax y Merens. 

Después del convenio, que había anulado la supremacía 
de la casa de Barcelona en la Galia meridional, y que ha- 
bía facilitado mucho la formación territorial del reino de 
Francia, el monarca de Aragón conservó la soberanía, alto 
señorío feudal ó derechos especiales sobre los siguientes 
países ultrapirenaicos: Montpeller, Órnelas, Carlat, Rosse- 
Uó, Conflent, Vallespir, Capcir, Donasá, Sabartés, Aran 
y Bearn. La Provenza, que no figuraba en el tratado de 
Corboil, fué cedida á los pocos días por Jaime I á la hija 
primogénita de su -difunto primo el conde Ramón Beren- 
guer, esposa de Luis IX y cuñada de Carlos de Anjou, que 
dominaba aquella tierra desde 1247. Los derechos al con- 
dado de Provenza, que tenía el rey de Aragón, eran también 
incuestionables, y su cesión á Margarita fué quizás otra de 
las condiciones secretas impuestas á Jaime I para acordar 
el matrimonio de su hija Isabel con el hijo segundogénito 
de San Luis, de cuyo enlace al parecer esperaba nuestro 
monarca buenas consecuencias políticas. 

Hemos calificado de países ultrapirenaicos los territo- 
rios sobre los que continuó ejerciendo soberanía ó señorío 
la casa de Barcelona, y quizás no sea calificación exacta 
para todos. Vallespir, Conñent, Capcir, Donasá, Sabartés 
y Aran son en realidad pueblos interno-pirenaicos; y el 
Rosselló, llanura en el litoral desde Salses hasta la ense- 
nada de Cervera, solamente puede considerarse en la ver- 
tiente norte de la cordillera, si el eje principal de ella se le 
quiere ver en las Alberas. De lo contrario, si la línea más 
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importante se pone en las montañas Corberas, el Rosselló 
está en la península, 
k Se comprende que Jaime I procurase retener su sobe- 

ranía sobre esta serie de pueblos adosados á los Pirineos, 
que constituían una barrera, una línea de defensa, inter- 
puesta entre el reino de Aragón y el de Francia, en toda la 
extensión de la frontera catalana. Lo que no adivinamos 
es el empeño en conservar el señorío de Carlat, completa- 
mente aislado en la alta Auvernia, rodeado de otros seño- 
ríos dependientes de Francia, y muy alejado de Montpeller. 
No podía ser el interés económico, las rentas, porque úni- 
camente gozaba del domino directo, no del útil. 

Otra particularidad del tratado de Corbeil es la omisión 
de los derechos que el rey de Aragón tenía en los países de 
Bigorre y Comenge. Al ver á Jaime I renunciar sus su- 
puestos derechos sobre el condado de Tolosa y otros igual- 
mente quiméricos, extraño parece que Luis IX no hiciese 
constai! explícitamente también, que la renuncia alcanzaba 
á dichos dos condados, siendo los derechos que Jaime te- 
nía en ellos algo más fundados. Respecto del valle de Aran, 
que, como hemos indicado, era en 1201 poseído por el con- 
de de Comenge en feudo del rey de Aragón, no se encuen- 
tra en qué fecha y por qué razón fué perdido por esté con* 
de, y unido el dominio útil á la corona. Solamente existen, 
con anterioridad al tratado de Corbeil, nombramientos rea- 
les para oficiales que juraban fidelidad á Jaime I según 
fuero de Barcelona. 

Luís IX no cumplió lealmente el convenio de 1258; los 
legistas le impulsaron á buscar sutilezas para ir mermando 
la autoridad y derechos del rey de Aragón, en Montpeller 
y en el Sabartés. En 1260 vióse Jaime obligado á prestar 
homenaje, y cuatro años después, ante nuevas exigencias, 
no tuvo más remedio que enviar á París al conde de Empu- 
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nas y al obispo de Barcelona para destruir los planes fra- 
guados. A esto llaman los historiadores franceses, le mer- 
teilleux esprit de suite de la dynastie capétienne en la 
formación de la unidad francesa. Así es como no todas las 
posesiones de la Galia, garantidas al Rey de Aragón por 
el tratado de Corbeil, llegaron hasta la paz de los Piri- 
neos. 

Los Capetos estableciendo en el Lenguadoc sus órganos 
administrativos, con exacto conocimiento de la influencia 
que podían ejercer para transformar las corrientes y senti- 
mientos de los pueblos meridionales, lograron que lenta- 
mente estos perdiesen el recuerdo de su independencia y de 
sus luchas con los cruzados de Simón de Montiort . Las 
quejas y tentativas de rebelión fueron cada vez más débiles, 
y cuando en 1271 murió Juana, hija y heredera de Ra- 
món Vil, y el condado de Tolosa pasó á ser del Rey, los 
tolosanos pidieron al infante primogénito de Aragón, que 
se pusiese al frente del levantamiento y se proclamase con- 
de, pero el plan no encontró eco en los pueblos, y el mismo 
Jaime I convencido de la impotencia de éstos, prohibió al 
infante todo acto de hostilidad á Francia. En 1290 aun era 
castigado en la citada ciudad un hombre que sostenía pú- 
blicamente, que el rey de Aragón tenía derecho al condado 
que dejó Ramón Vil, y poco después Bernat Saisset, obis- 
po de Pamiers, aun proponía al conde de Foix ir á negociar 
el matrimonio de Gastón con la hija del monarca arago- 
nés, con cuyo apoyo podría apoderarse de Tolosa y pro- 
clamarse conde, librando á aquel pueblo de la dominación 
francesa que decía era insoportable. Mas, estos eran actos 
personales, sin trascendencia popular. El espíritu de la so* 
ciedad meridional no se había transformado; Francia con- 
tinuaba en el siglo xiv siendo tierra enteramente distinta 
de Provenza y Lenguadoc, páralos occitanos. Ha,bían, em- 
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pero, desaparecido los núcleos de resistencia y las ideas de 

restauración de la nacionalidad . 

: Concretando ahora nuestro examen de la influencia ca- 
talana, en los países que conservó para Aragón el tratado 
de 1258, empezaremos por. los dos que al breve tiempo de- 
jaron de tener relación política con nuestro monarca^ Bearn 
y Foix. 

Pedro el Grande de Aragón, en sus convocaciones á fi- 
nes del siglo XIII, aún llamaba á Gastón VIII, no solamen- 
te como señor de Monteada, sino también como vizconde 
de Bearn; véanse como ejemplo, las convocaciones de 1283 
para presentarse en Lleyda con sus hombres y militarés,^ y 
de 1285 para acudir al Ampurdán contra el ejército del 
rey Felipe de Francia. Además, en el año últimamente ci^ 
tado la universidad de Olorón, en aquel vizcondado, presta- 
ba solemne homenaje al monarca aragonés. Pero, muere 
Gastón. sin descendencia masculina, acaba la dinastía de 
Monteada y entra la de Foix, que se separa de la influen- 
cia catalana y se inclina á la inglesa, hasta que, dentro 
del siglo XIV, se desentiende de toda relación y logran, el 
vizconde y el pueblo, establecerla independencia compfleta 
ó alo menos una situación verdaderamente excepcional eñ 
la Galia. Asi es que, cuando el vizconde Gastón Febus 
murió en 1391, el rey de Francia no se atrevió á apode- 
rarse del Bearn, á pesar de que había celebrado un tratado 
secreto con el difunto señor por el cual quedaba deshere- 
dado Mateo de Castellbó, sucesor legítimo de la casa de 
Foix, y estipulado que los estados de esta familia pasasen 
á la corona. 

Respecto del Sabartés ó parte alta del Ariége, los dere- 
chos seculares de la casa de Barcelona quedaron definitiva- 
mente abandonados en la misma época que en el Bearn. El 
cpnde de Foix rebelóse contra el rey de Franjciá en i 272, 
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con intento, al parecer, de anular la soberanía ó el señorío 
existente sobre la parte baja del condado. Buscó con em- 
peño el auxilio de los señores catalanes, pero Felipe el 
Atrevido se presentó con fuerzas considerables, y asustado 
el conde pidió á nue&tro Jajmel que entablase en su nom- 
bre negociaciones con Felipe III. Las negociaciones no die- 
ron buen resultado; Roger Bernat quedó sitiado en su cas- 
tillo de Foix,^ y al rendirse á los franceses entregó esta for- 
taleza á Gaufredo de Rocabertí, como representante del rey 
de Aragón, mientras que el vizconde de Cardona, en nom- 
bre también de este monarca, ocupaba los castillos de Mon- 
treal, Lordat, Ax y Merens, situados en el camino que de 
Fóix conduce á Cerdaña. A los pocos días, Rocabertí hizo 
entrega de la pla^ de Foix al oficial del rey Felipe, más los 
castillos del Sabartés ce ntinuaron en poder de nuestro rey, 
ocupados por guarniciones catalanas por espacio de unos 
ocho meses, y resistiéndose enérgicamente Jaime I á entre- ^ 
garlos. El vizconde de Cardona contestaba á las demandas 
del senescal real^ que tenía dichas fortalezas en nonábre del 
conde de Foix, y en virtud del juramento prestado al rey 
de Aragón; y este conde, desde su prisión de Carcassona, 
disponía que el castillo de Lordat fuese encomendado á 
uno de sus fieles caballeros, mediante la prestación del ho- 
menaje á uso y costumbre de Cataluña. Meses después, 
cansado de su cautiverio Roger Bernat, creyó que haciendo 
entregar las fortalezas del Sabartés, obtendría la libertad y 
pidió al vizconde de Cardona que accediese á las peticiones 
del senescal real. Entonces Jaime I amenazó con severo cas- 
tigo á este vizconde si entregaba los castillos, porque, según 
decía en su carta el rey, Lordat, Montreal y demás plazas, 
eran feudos de la corona aragonesa, y el conde de Foix los 
tenía por el rey de Aragón, Ante nuevas reclamaciones de 
Francia, Jaime I envió embajadores á Felipe III^ y mandó 
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practicar una información entre los habitantes del Sabartés 
acerca de la jurisdicción y dominio, que el conde de Barce- 
lona tenía en el castillo de Lordat y su territorio. Los tes- 
tigos declararon unánimemente, que áichocasirum era te- 
nido en feudo del rey Pedro I, en la época de su muerte, por 
un caballero llamado Bernat de Vilaliure. Después de se- 
senta años del desastre de Muret, ^seguido de un largo pe- 
ríodo de desórdenes en Aragón, que hicieron dejar abando- 
nados muchos derechos de la corona, no es posible que 
aquellos montañeses pudiesen recordar muchos datos ó 
pruebas del ejercicio del señorío por parte de nuestro mo- 
narca. No creamos acertado el juicio quede aquella infor- 
mación formó el historiador Baudon de Mony, diciendo que 
las declaraciones de los testigos muestran la fragilidad dé 
las bases, en que se apoyaba la pretensión de Jaime I. Aten- 
didas las expresadas circunstancias la información no po- 
día dar otro resultado; y si á estas declaraciones unimos los 
antecedentes históricos de la época de los condes de Cer- 
daña, veremos aparecer algo borrosas, pero muy significa- 
tivas, las pruebas del derecho de Jaime I sobre el Sabartés. 
Augusto Molinier en una nota puesta á la Histoire de 
Languedoc^ declara con lealtad lo siguiente: «Sin negar 
lo que hay algo sospechoso en la obstinación que el rey de 
Aragón puso en retener los castillos del alto valle del Arié- 
ge, es preciso reconocer que si hoy sus pretensiones nos 
parecen insostenibles, históricamente hablando, los térmi- 
' nos de ciertas actas de homenaje de los condes de Foix á. 
los condes de Barcelona, son bastante ambiguos; quizás con 
un poco de buena voluntad se podrían deducir argumentos 
en favor de las pretensiones de la corona de Aragón.» 

Los embajadores enviados á Francia no lograron aca- 
llar las peticiones del rey Felipe, y Jaime que quería acudir 
en socorro del rey de Castilla, en guerra con los moros, se 
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vio en la necesidad de ceder, y las mencionadas fortalezas 
y territorios del Sabartés fueron entregadas al senescal de 
Carcassona. El rey de Francia los retuvo hasta 1277, y des- 
pués de este año el conde volvió á poseerlos en la misma 
forma, en que los tuvieron siempre sus antepasados. La casa 
de Barcelona no volvió en adelante á recordar sus antiguos 
derechos sobre aquel país. 

Sabida es la división que de sus estados hizo Jaime I . 
Su hijo Pedro el Grande obtuvo Cataluña, Aragón, Valen- 
cia y el valle de Aran. Jaime, otro de los hijos, sucedió en 
Mallorca, Rosselló, Cerdaña, Conflent, Vallespir, Capcir, 
la parte del Donasá, Omelas y Carlat. 

Aran continuó siempre como una posesión ó tierra de 
los reyes de Aragón, siendo geográficamente una depen- 
dencia de la Gascuña. Tan sólo ep 1285 fué ocupada por 
los franceses, cuando la expedición de Felipe el Atrevido. 
Firmada la paz, el rey de Francia se resistió á desalojar 
aquel valle, que abría á los ejércitos de Aragón y Cataluña 
la frontera de la Galia. Se entablaron largas negocia- 
ciones, y nuestro monarca, además de Aran, reclamó el con- 
dado de Bigorre, que como ya hemos observado, no había 
quedado comprendido ó citado en las renuncias que estipu- 
ló el tratado de Corbeil. Sometida, después de muchos in- 
cidentes, esta cuestión al arbitraje del cardenal de Tuscu- 
lum, éste decretó en 1312, que el valle pertenecia á la coro- 
na de Aragón. Después de veintiséis años de ocupación 
extranjera. Aran era restituido al rey Jaime 11. 

El reino de Mallorca, que Jaime tenía la intención de 
que fuese no sólo un estado soberano é independiente, sino 
que el príncipe tuviese sus territorios, tanto los de la parte 
insular como los de la parte continental, en franco alodio, 
se vio pronto declarado feudo del monarca aragonés. El 
potable escritor Brvitails observa á pste respecto l^. gitvia? 
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cíón excepcional del rey de Mallorca. Tenía su corona en 
feudo de honor del rey de Aragón, debía prestarle homena- 
je, entregarle las fortalezas, asistir á las Cortes, aceptar las 
leyes y las monedas aragonesas, y sin embargo era un 
príncipe soberano. 

Entre las posesiones ó estados continentales de este 
príncipe de la casa de Barcelona^ situados todos ellos en la 
Gralia meridional, había dos de escasa importancia, pero 
qu'e no dejaron de crear dificultades en varias ocasiones. 
Nos referimos al Capcir y Donasá, en el alto valle del 
Aude. El primero era un anexo del condado de Cerdaña, y 
tenía allí algunos lugares en feudo el conde de Foix. La par- 
te del Donasá, más cercana al Capcir, y la sola que no 
habían arrebatado los franceses en la época de la cruzada, 
donde existían los fuertes castillos de Só y Querigut, era 
igualmente tenida por el conde de Foix en feudo del rey de 
Mallorca. En 1303, en 1313 y en 1339 aquellos condes se 
presentaron en Perpiftá á prestar el debido homenaje, de- 
clarándo_se vasallos á costumbre de Barcelona, por la tie- 
rra del Donasá, castillos de Só y Querigut, lugares del 
Capcir, Conflent y Cerdaña, villas de Evol y Estavar, y for- 
talezas de Les y Travesseres, en las orillas del Segre, en 
el camino de Cerdaña á Seu de Urgell . 

Después de la destrucción del reino de Mallorca por 
Pedro el Ceremonioso de Aragón, el conde Gastón Febus 
de Foix se apresuró á rendirle homenaje por los expresa- 
dos feudos en 1350, repetido en 1381. En lo sucesivo el 
Capcir y el Donasá siguieron distinta suerte. El primero 
continuó bajo la soberanía y señorío de nuestros reyes has- 
ta la paz de los Pirineos, y entre muchísimas pruebas bas- 
tará indicar las concesiones de minas y permiso para cor- 
tar maderas en los bosques, otorgadas por el delegado del 
Real patrimonio en elRosselló y Cerdpña, en log aftos ÍGQO^ 
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1619 y 1627. El valle de Querol, que hoy forma parte de 
la Cerdaña francesa, continuó también en poder de nuestro 
país hasta el citado tratado, y [así vemos aun conceder en 
1623 por el mencionado jefe de la Curia del Real Patri- 
monio, el permiso para buscar y explotar minas en la mon- 
taña de Pimorent, que es la divisoria eptre las aguas del 
Segre y las del Ariége. La soberanía y señorío sobre el 
Dónasá, territorio que hoy corresponde al departamento del 
Ariége, en el que forma el cantón de Querigut, pero que 
geográficamente pertenece á la cuenca alta del río Aude, y 
está al norte del Capcir, quedó perdido para los reyes de 
Aragón antes de codcluir el siglo xv. En 1420 aun consta 
que este rey tenía en la subveguería de Gapcir un baile es- 
pecial para administrar el Donasá. Después de esta fecha, 
á consecuencia, sin duda, de la guerra contra Juan II y de 
la ocupación del Rosselló y Capcir por las tropas de Luis XI, 
olvidados ó abandonados lentamem te los derechos déla casa 
de Barcelona sobre el Donasá, no pensó Fernando el Cató- 
lico á reclamarlos siquiera cuando el rey de Francia verificó 
la restitución del Rosselló en 1493. Además, como parte del 
territorio en cuestión y sus dos principales castillos de Só y 
Querigut, los tenía desdesiglos atrás el condede Foixen feu- 
do de nuestro monarca, la guerra y litigio entre Juan de 
Foix, vizconde de Narbona, y la reina de Navarra, condesa 
de Foix, hizo que el Donasá sufriese también las conse- 
cuencias de la contienda provocada por la sucesión del rey 
Francisco de Navarra en 1483. En 1495, mientras el rey 
de Francia estaba ocupado en la conquista de Ñapóles, las 
tropas de Aragón penetraron en el Donasá y atacaron el 
castillo de Só, sin que lograsen tomarlo. Desde entonces 
ninguna autoridad tuvo nuestro monarca en aquella comar- 
ca de la Galia; los condes de Foix-Bearn la poseyeron 
como soberanos, hasta que á últimos del siglo xvi quedó 
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unida á la corona de Francia. No creemos empero, que con 
anterioridad á la paz de los Pirineos firmase el rey de Es- 
paña documento alguno renunciando sus derechos sobre 
Donasá. 

Montpeller, Omelas y Carlat formaban parte también 
del reino de Mallorca, constituido por disposición testamen- 
taria de Jaime í el Conquistador. El' rey de Mallorca era 
soberano de aquellos estados, pero estaba, lo propio que el 
obispo de Maguelona, sujeto al alto señorío ó dominio emi- 
nente del rey de Francia. Como dice el erudito Germain 
en su historia de Montpeller, los Capetos entraron en aque- 
lla señoría por la puerta feudal, y una vez dentro trabajaron 
para quedarse con toda la plaza. Después de los astutos y 
solapados avances hechos en 1255 y 1260, dieron en 1281 
un nuevo paso en la política desleal y contraria á lo estipu- 
lado en Corbeil. Era el caso, que los senescales de Carcas- 
sona y Bellcaire pretendían que las apelaciones en asuntos 
judiciales de Montpeller les correspondían legalmente. Fe-^ 
lipe III, el Atrevido, fingió entonces que intervenía en aque- 
lla cuestión de jurisdicción entre ambos senescales, y deci- 
dió que las apelaciones pasaran á la curia real de Francia, 
El rey de Mallorca, el obispo y el pueblo consintieron 
aquella usurpación, y quedó sentada la base principal para 
establecer la dominación francesa. En 1293, aprovechán- 
dose de las disensiones entre el obispo y la ciudad, Feli- 
pe IV, el Hermoso, celebró un convenio con el prelado, 
quien cedió á su favor todos los derechos temporales sobre 
el feudo de Montpelleret, la señoría de Montpeller y el 
castillo de Lattes, quedando de egta manera substituido el 
obispo de Maguelona por el rey dé Francia, en la jurisdic- 
ción de buena parte de la ciudad. Desde entonces, tanto el 
rey de Mallorca, como el de Francia, trabajaron cada cual 
para ganarse la estimación del pueblo en aquella señoría. 
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Jaime III, la noble víctima de Pedro, el Ceremonioso, pro- 
curó respetar con escrúpulo los privilegios de la comuna, 
visitó con frecuencia la ciudad, reunió al pueblo en su pa- 
lacio, le concedió exención de ciertos impuestos, autorizó 
la resistencia al establecimiento de la gabelle por los fran- 
ceses y celebró con el rey de Marruecos un tratado en favor 
del comercio de Montpeller. Nada, sin embargo, pudo sal- 
varle. Despojado de Mallorca y del Rosselló por su terri- 
ble enemigo y pariente, no tuvo más remedio para obtener 
dinero y prolongar la guerra, que vender al rey de Fran- 
cia en toda propiedad el palacio, villa y bailía de Montpe- 
ller, el castillo y castellanía de Lattes y sus dependencias. 
La baronía de Montpeller no estaba comprendida en la 
enagenación, y la formaban treinta y ocho villas y lugares. 
Respecto de la baronía de Omelas, inmediata á la de Mont- 
peller, y del Cariadas, que Jaime de Mallorca creía po- 
seer en franco alodio y libremente, el rey de Francia 
aprovechando la coyuntura de los apuros de toda clase que 
pesaban sobre Jaime III, abusando de su situación, obligó 
á éste á prestar homenaje por todos los dominios ó pose- 
siones que le quedaban en la Galia meridional, es decir, 
Omelas, Carlat, baronía de Montpeller, Frontina, Miraval 
y Castellnau. Poco después, el desgraciado Jaime moría 
en la guerra, y Felipe VI de Francia, bajo el pretexto de 
que el hijo impúber del difunto se encontraba ausente, y 
para evitar posibles reivindicaciones del rey de Aragón; 
puso en secuestro los referidos feudos de la corona de Ma- 
llorca. Pedro el Ceremonioso protestó en vano de la venta 
de Montpeller, que no tenía validez por ser contraria á los 
derechos eventuales nacidos de la substitución que estable-* 
ció Jaime el Conquistador. Por último, en 1395, Isabel, 
hija del último rey de Mallorca, renunció sus derechos so- 
bre la baronía de Montpeller á fayor del rey de Francia, y 
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éste continuó para siempre en posesión de Órnelas y Carlat, 
sin haber cuidado de legalizar su usurpación en ningún 
tiempo. La dominación de la casa de Barcelona acabó en 
Montpeller totalmente antes de finir el siglo xiv. La in- 
fluencia catalana se prolongó por más tiempo, porque había 
sido bastante intensa, pero cediendo cada día terreno á la 
influencia francesa. Los Capetos destruyeron lentamente 
el carácter democrático de la comuna de Montpeller; su . 
trabajo fué de continua absorción, de manera que al termi- 
nar el siglo XV no quedaba más que la sombra de las anti- 
guas instituciones y libertades. En el siglo anterior los ca- 
talanes tenían aun preponderancia; asi vemos que la 
Escuela de Derecho estaba gobernada por un rector elegi- 
do por turno de entre las tres naciones, que componían la 
Universidad de Montpeller, los provenzales, los borgoño- 
nes y los catalanes. En el estatuto de 1355 dictado por el 
cardenal de Embrun, delegado pontificio, para solucionar 
la cuestión entre el rector de la Universidad y el obispo de 
Maguelona, se declara lo que debía entenderse por nación 
catalana en aquel colegio: «sedares deregno Maioricarum 
et comitatu Rossilionis, qui omnes saltem in dicto studio 
Cathalani communiter appellantur», ó sea que tenían por 
catalanes también á los estudiantes del Rosselló y de Ma- 
llorca. Además, el estatuto de 1355 dispuso que cualquier 
estudiante, por humilde que fuese su condición y aunque 
perteneciese á Cataluña, Aragón, Mallorca ó Rosselló, po- 
día ser elegido rector, caso verdaderamente notable de or- 
ganización democrática, y reconocimiento explícito de que 
todos estos pueblos formaban una nacionalidad . 

Por otra parte, tratando el historiador Germain del co- 
mercio en Montpeller, dice textualmente: «apresurémonos 
á reconocer que la decadencia del comercio é industria es 
relativamente bastante rpocíerna, Hasta el momento de 1^ 
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reunión de la señoría de Montpeller al dominio directo de 
la corona de Francia, en 1349, nuestra comuna no cesó de 
florecer y de prosperar; durante toda la primera mitad del 
siglo XIV y mientras que ella permaneció bajo el gobierno 
de los reyes de Mallorca, conservó el rango que había teni- 
do bajo los reyes de Aragón, entre las ciudades más ricas y 
mercantiles del Mediodía. Su decadencia es posterior á la 
dominación catalana.» Preciosa declaración en boca de 
tan notable autor francés. 

Aquel pueblo aun no quería olvidar á los catalanes 
cuando estaba establecida definitivamente la dominación de 
los Capetos. La crónica romana, en la que los ciudadanos 
anotaban los sucesos que más les interesaban, registró 
en 1403 las grandes inundaciones de Mallorca. En 1465 
el rector de la universidad tpdavía era catalán, y él fué quien 
dictó un decreto disolviendo la escandalosa asociación estu- 
diantil de los BecjaunoSy decreto que coífienzaba así: 
((L, de Massaneto, in decretis licenciatus et in legibus bac- 
calarius, rector, pro natione dominorum Cathalanorum, 
alme imiversitatis! generalis studii Montispessulani...» 

Después dé estas últimas señales de nuestra influencia 
en Montpeller nada quedó ya al norte del Rosselló, que re- 
cordase la antigua dominación de la casa de Barcelona. 

El Rosselló era uno de los pueblos catalanes, y después 
de la disolución del reino de Mallorca sintió todavía más 
nuestra influencia, porque perdió su independencia jurídica 
y política. Los Usutges de Barcelona llegaron al fin á pe- 
netrar hasta en Perpiñá, cuya villa tenía desde antigua 
fecha su costumbre especial y de carcácter muy distinto á 
los usos y leyes del resto del Rosselló. Y en cuanto al 
idioma, el señor Vidal, en su reciente nHistoire de la ville 
de Perpignany>, ha rechazado la vulgar opinión de que la 
lengua de Qataluna difería de la del Rosselló; <la unidad de 
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lenguaje, dice, ha existido siempre entre los dos países, y 
cierto es lo afirmado por Alart, que en tiempo de Luis XIV 
el catalán hablado en Puigcerdá en nada se diferenciaba 
del que se escribía en Perpiñá. La corrupción del catalán 
en el Rosselló no ha comenzado en realidad hasta el si- 
glo xviiD). El trabajo de los franceses para descatalanizar, 
si me es permitido lormar este verbo, no había obtenido 
resultado hasta los modernos tiempos en el Rosselló y 
Conflent. 

En 1462 cuando el levantamiento de Cataluña contra 
el innoble rey Juan II, los roselloneses secundaron con ar- 
dor la rebelión. El conde de Foix, que venía de Narbona 
en auxilio del rey de Aragón, invitó al pueblo del Rosselló 
á someterse al rey de Francia, aliado de Juan II; los cón- 
sules de Perpiñá comunicaron esta proposición á la Gene- 
ralidad de Cataluña, despreciaron las indicaciones de Gas- 
tón de Foix, y el citado país, lo propio que el Conflent y el 
Vallespir, tuvieron que ser conquistados y ocupados mili- 
tarmente. Treinta y dos años estuvieron los franceses en el 
Rosselló, produciendo funestos efectos en el país; y bueno 
es recordar aquí el juicio que un autor francés, Gazanyo- 
la, en su Hisíoire du Roussilloriy hace de la conducta de 
•Luis XI en este asunto: «Los habitantes de dicha provin- 
cia expiaron por medio de una lucha cruel y de un gobier- 
no de los más tiránicos, la gloria que habían adquirido por 
su patriotismo y su valiente fidelidad.» Y añade: «Este 
país había gozado, durante unos trescientos años, bajo los 
reyes de Aragón y de Mallorca, de una paz turbada sola- 
mente por las guerras de Felipe, el Atrevido, y de Pedro, 
el Ceremonioso; la expedición de Luis XI les privó de todos 
sus recursos, y la decadencia de su industria no fué el úni- 
co desastre sufrido por el Rosselló durante la ocupación 
francesa». Otros sufrimientos no tardaron en presentarse 
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en aquel pueblo catalán, después de la extinción de la casa 
real de Aragón por la llorada muerte del príncipe Juan^ 
hijo de Fernando el Católico y de Germana de Foix, que 
originó la unión personal de los reinos de Castilla y los es- 
tados de la confederación catalano- aragonesa, destruyendo 
la última esperanza que podían alimentar estos países para 
la conservación de su independencia y bienestar. 

Carlos I y los sucesivos monarcas de la casa de Aus- 
tria reunieron en sus manos todos los estados en que esta- 
ba políticamente dividida la península hispánica, y además 
el Rosselló, Conflent y Capcir en la Galia meridional. Es- 
tos países, como tierras de la extrema frontera, fueron el 
teatro de las guerras entre las dos grandes naciones, prin- 
cipalmente desde 1542, en que la rivalidad de Francisco 1 
y Carlos V trasladó de Italia á los Pirineos el campo de 
sus luchas, y á los estragos propios de ellas se agregó el 
bandolerismo ejercido por numerosos soldados españoles 
licenciados á consecuencia de la paz de Chateau-Cambre- 
sis. Desde entonces se inició la política centralizadora y 
absorbente, que se acentuó más en los últimos años del si- 
glo XVI, al tiempo en que estallaba de nuevo la guerra en- 
tre Francia y España. Sin embargo, los roselloneses aun 
querían continuar al lado de los catalanes y, por lo tanto^ 
seguir bajo la soberanía del rey de España. En 1597, 
cuando el general francés Alfonso de Ornano invadió el 
Rosselló, la nobleza y los cónsules de Perpiñá ofrecieron 
su concurso al general español Fernando de Toledo; todos 
los habitantes tomaron las armas con entusiasmo, viéndo- 
se á cuarenta sacerdotes de la iglesia de San Juan, al 
mando de un canónigo, defender durante tres días un pues- 
to avanzado y peligroso. Poco después, los ceretanos de- 
rrotaban y perseguían en el valle de Querol, en Cerdaña, á 
un cuerpo de tropas del país de Foix, y otros ejemplos de 
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fidelidad dieron antes de ser firmada la paz de Vervins por 
Felipe II y Enrique IV. 

La prudente política de contemporizacióny de respeto á 
la autonomía de Cataluña y alRosselló, acabó con Felipe 11. 
Felipe III con sus impremeditadas exigencias del pago 
del quinto y délos alojamientos, empezó á encender el fue- 
go, que la ineptitud y orgullo del conde duque de Olivares 
debían poco después convertir en inmensa hoguera. El 
Rosselló y Conñent, al igual que Cataluña, sintieron todas 
las injusticias y desafueros que el infame ministro de Fe- 
lipe IV cometía y hacía cometer á sus gobernadores y tro- 
pas. El rey de Francia, más astuto y previsor, preparaba 
por medio de sus agentes en aquellas tierras las corrientes 
de simpatía hacia el Norte. Desde la época de incorpora- 
ción del Lenguadoc á la corona, los Capetos habían sabido 
seguir una política de atracción en el Mediodía, modifican- 
do de una manera lenta y meditada las instituciones y las 
libertades, respetando todas aquellas que no dificultaban di- 
recta y profundamente su obra de la unidad nacional. Este 
contraste con la conducta de Felipe III y de su sucesor de- 
bieron observarla los pueblos catalanes del Rosselló y Con- 
flent, que tan celosos de sus privilegios se habían mostrado 
siempre, y que lejos de verlos mermados los habían visto 
siempre ampliados por los condes-reyes de la casa de Bar- 
celona. ((Desde ll96, dice Jaubert Campagne en su estu- 
dio sobre la organización municipal de Perpiñá, hasta la 
época en que nuestra patria cayó bajo el cetro de los reyes 
de España, sus instituciones municipales no cesaron de 
crecer y prosperar. Después de esta época, si el amor del 
pueblo y los juramentos de nuestros reyes respetaron nues- 
tras libertades y nuestras franquicias, si los principios de 
nuestra constitución comunal permanecieron los mismos, 
es preciso decir que sus consecuencias fueron á veces fal- 
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seadas, y que numerosos abusos se introdujeron en el go^ 
bierno .de nuestra ciudad . » 

A pesar de. esto, el instinto de conservaeión que tienen 
los pueblos, la repugnancia que sienten á ser divididos y 
mutilados, la atracción ó cohesión que domina á las fraccio- 
nes de un todo ó de un mismo cuerpo, hizo que, después 
de la paz de los Pirineos, después de partidos en dos 
distintos lotes los países catalanes, disgregada la na- 
cionalidad, y unida una parte al estado francés y otra 
al estado español, el Rosselló y el Conflent aun inten- 
tasen reunirse de nuevo con Cataluña y reconstituir la 
patria bajo una sola y misma soberanía. Las conspiracio- 
nes y disturbios de 1669 á 1675, én las que tomó parte 
principal la nobleza del Rosselló, no fueron en el fondo 
contra los franceses, sino contra el tratado de los Pirineos, 
obra de Francia y España, contra su separación de Cata- 
luña. Esto explica la general antipatía que aquellos pue- 
blos concibieron contra Sagarra, gobernador del Rosselló 
por el rey Luis XIV, que fué quien descubrió aquellas 
conspiraciones y ahogó en sangre los levantamientos. 

Es preciso hacerlo constar con toda seguridad. Los pue- 
blos catalanes de ambas vertientes querían en primer tér- 
mino vivir unidos, dependientes de un mismo estado ó 
gobierno, y si no era ya posible la independencia de su na- 
cionalidad, ni tampoco era posible entregar Cataluña á 
Francia, preferían prescindir de los anteriores agravios, 
preferían someterse al despotismo de la política castellana, 
antes que separarse de sus hermanos para siempre, y con- 
sentir que la cuestión geográfica anulase la cuestión etno- 
gráfica é histórica. 

Pero los esfuerzos resultaron estériles, y el tratado de 
los Pirineos obtuvo completa y definitiva ejecución. Y aun 
debe decirse que esta ejecución resultó excesiva, porque la 
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cuestión geográfica no autorizaba la cesión á Francia del 
valle de Querol y de la parte de Cerdaña, desde el Coll de 
la Perjjoa hasta el cauce del Segre, frente á Puigcerdá,terri- 
torios que, según indica el sistema hidrográfico de la comar- 
ca, deben sin dificultad alguna ser considerados como co- 
rrespondientes á la vertiente meridional de la cordillera. El 
erudito escritor francés, que ya hemos citado otra§ veces, 
Alart, dice terminantemente en su estudio histórico sobre 
el valle de Querol, que «si existe hoy una Cerdaña fran- 
cesa junto á la Cerdaña española, lo debemos á la impor- 
tancia que los negociadores franceses del tratado de los 
Pirineos atribuían entonces á este valle», y añade en su 
estudio sobre Hix, que (da Cerdaña fopma una llanura ro- 
))deada de montañas elevadísimas y regada por el Segre, 
))correspondiente por completo á la vertiente española de 
))los Pirineos, cuyos habitantes pertenecían á las razas ibé- 
))ricas, y donde todo parecía haber sido creado y combinado 
))por la naturaleza para que el país y sus poblaciones vivie- 
))sen en una eterna unidad . » 

.Por razones geográficas más ó menos discutibles pudo 
el tratado de los Pirineas entregar á Francia el Rosselló, el 
Vallespir, el Capcir y el Conflent; no hubo empero, razón 
geográfica alguna que autorizase la anexión del valle de 
Querol y los lugares de Enveitg, Ur, Angustrina, Sallago- 
sa, Lió, Osseja, Palau y tantos otros del centro de la Cer- 
daña. Para esta parte el comisario francés tuvo que dejar 
la geografía é invocar textos de Eginardo y diplomas de 
Ludovico Pío. 

Como compensación irrisoria de esta usurpación ó in- 
terpretación abusiva del tratado de 1659, Luis XIV nos 
dejó, por olvido sin duda, el valle de Afán, único resto de 
aquella antigua dominación que la casa condal de BarcelD-^ 
na había ejercido en la Galia. En rigor no puede pues, 
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afirmarse, que hoy día exista entre Francia y España una 
perfecta unidad de frontera como hecho geográfico y étnico. 

El extremado centralismo establecido por los reyes de 
Francia, las medidas de buena administración que toma- 
ron, como la apertura de numerosas vías de comunicación^ 
la prosperidad de las industrias que renacieron en aquellos 
tiempos, y el progreso general que ha seguido aquel país 
desde Luis XIV, han hecho olvidar á los pueblos del Ros- 
selló y Cerdaña, que eran catalanes, y que habían protesta- 
do de su separación de Cataluña. El gobernador Sagarra 
ya no infunde miedo ni inspira odio, la asimilación de los 
nuevos elementos franceses se opera sin dificultad. Los 
modernos no conceden importancia sino al bienestar mate- 
rial, y procuran unir su suerte á la de los que tienen una 
situación próspera y fuerte. 

Esta es, quizás, la primera causa que ha destruido para 
siempre la variedad entre los pueblos, y que establece en el 
mundo una glacial monotonía. La poesía de la historia ha 
sufrido un rudo golpe al desaparecer aquella interesante 
vida de independencia de los pequeños estados medioeva- 
les. Dios quiera, que esta agrupación y centralización siste- 
mática y poderosa, sirva siquiera para la seguridad y pro- 
greso material, y para la fuerza 6 defensa de los estados. 
Por nuestra parte sospechamos que sus inconvenientes se- 
rán mayores, que los ofrecidos por el mosaico de institucio- 
nes, libertades, costumbres y soberanías, que hemos visto 
subsistir hasta el siglo xvi en nuestro país. Y ante el he- 
cho consumado de esta agrupación y reunión de pueblos, 
que han venido á formar el estado español y el estado fran- 
cés, debemos poner fin á nuestra disertación y recordar las 
oportunas palabras con que el historiador Antonio de P 
farull concluyó su estudio crítico sobre la confederac 
catalano-aragonesa iniciada por Ramón Berenguer IV: 
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«Si la política y el interés de la misma nación española 
))reconocen que así ha de continuar para siempre y que es 
))imposible retroceder á la situación antigua, la Historia no 
))dejará de consignar que España no fué jamás una nación 
))homogénea en carácter, costumbres, legislación, lengua- 
))je, tradiciones y glorias, como tampoco.es igual en el cli- 
))ma y en las producciones de su suelo; y si la virtud y la 
))ilustración de sus hijos logra que se unifique lo primero, 
))ya que lo segundo es imposible, la fuerza de los años nos 
))hará conocer que la Providencia compensa á los pueblos 
))quo tienen vida propia, activos y laboriosos, haciéndoles 
))centros de gran civiHzación y adelanto en los modernos 
))tiempos, como lo fueron de empresas políticas y guerre- 
))ras en la Edad Media, gracia que no alcanzarán jamás 
))aquellos centros cuya vida es artificial, sin historia ante- 
))rior que les abone, sin esperanza provechosa que les 
))aliente . » 
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